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'l'mr,s, GuSTAVB, 'J'hfologi.c eles rranuss tenes[}'es. J. Prt5l.wl.es. 11. 'J'htoloqie 
dt; l-'histoire.~Dcscléc de Brouwcr (Ill'ugcs, 19'1G, HJ/iU) H)S y 1 H. 

La 'l'cología crisl.iana debe prcocupnrsc prcf<'rcnLcmentc, es verdad, tic 
Dios y rle la vida divina, pr,ro elche 1.rncr también una palabra en nomlH'C 
del A!Lísimo, ¡ia1·a decirla en medio del gigantesco mundo de idcns qu<-' 
interesan la ,•ida temporal. Y es nalu1·al, pues la vida divina del ct·istia110 
ha de desenvolverse "encarnada" en medio de esas realidades lüJTr:sl.rcs, 
y es preciso que sepa de la Teología conocer su sentido profundo pan 
juzgarlas 1·cc!amcnt.e y transformarlas dcsptH!s según los deseos del :Se­
fior. Las páginas de los dos volúmenes q1w prc·sen\.arnos del il1rntrc ]}!'O­
fosor de Lovnina tienen por ohjcl.o esa "('.ncarnnción" de lo es11irit11,ll 
cristiano en lo temporal, con miras a la construcciún de una 1.rologfa dn 
las realidades tcrres!.res J' ele rcintcgrnci(m de lo pl'ofnno rn rl crisWi­
nismo. 

El primer volumen comprende cual.ro parles. Ln primera, que lleva 
por titulo Las ea:i{!encias del i,ensa.mitml.o conl.tnn¡ioráneo, recoge las v0-
ces de anhelo cfo los amhientrs crhüiano:-, tanto oceidrinl.nlc:- como oricn. 
tules, de !.1·tuisligrn·ar a lrt luz de la !.enlog!:i lns rrnlidndes pl'ofn11:1s. La 
sngunda ,iusl.iflcn. la posibilidad (j{' una lcologfa propiamrnlr dicha de~ 
las renlidades terrestres y propone un plnn gr_,neral ele t.r,sis que podría 
pasm· ll complctm· los tl'atados dogmáticos. La ternera csl.ablcct~ los fun­
damcn!.os leoMgiens, como son ·el univr,1·salismo de la rcvclaeii'm 11!hlica 
y el univer•snlif-mo de la sini.csis teológicn medieval. 'J'oda realídad viene 
del SPfi01' y toda rcalidad retorna a El. Por On, en la cuarla parte pro­
pone interesantes esbozos sobre lo que serln. unn 1.eologfll de las socie­
dades humanas, de la cultura y civllizaciún, de la túenica, las arles, 
el trnhajo. 

m segundo rolwncn es un ensayo de interpretnción t.eoMgica dr, l:t 
-J1ist.oria l.empol'al de la b1mir1nidad. Muy al tnnLo de la nlllllH.lanle bililin-­
grafía modcl'nn, el autor nos ofl'('CC~ unn vb!.n de conjun!.o sobre el \.em;t 
y muestra la posibilidad de nna teología de In his\ol'ia. Por llislor'ia en­
tiende ln evn!nción de las eivilizncion(is y de lrt lrnmaniclad en su cwi­
jun!.o, y como todo mnvimi('n\.o implicn JH'(~Psariarnentc un cs1ndio inicinl 
~, un estado t.cmiinal, un punto de ,par!.ida y un punlo de llcg-arla, s•.J 
preµ;unla si la revelación crist.iann t.i('ne algo que cnsefi:1n1os solll'c r·sla 
cuestión. Disculr., destacando lo ('scnci.1l, los últimos estudios npareciclns 
n'cicnlenH•n1.ri (Dani<'lou, \·lalnvez, Fcre\., Hhnnr•r), Jllll'il concluil' solH·e 
el ·\'alor de la llisl.oría como un ns¡wc\.o del Ol'dcn !o!nl c1·isl.inno, un enm­
JlO nhipr[o larnl1ié-n corno todo lo relacionarlo con el hom1J1·0, nl dominto 
del fü;píritn, y cstahlccc In ley y direcei6n ele la llistoria sr•g·ún el bi11n­
mio paulino "Snrx-Pneuma", dircccüín que ¡H1l'lic·ndo rkl rs!::ulo cartwl 
rin el scn1.i!lo liflllieo del l.úl'mino (lndt1 In que 1·csisl.c a Jn, a/'.eíún siem¡H·e 
erecienl.c del gspíril.u), SP encamina hacia el csl.aclo espiritual del Uni­
verso glorificado. 

Por rsl.e lll'eve r(•sm1wn se puede apreciar el rico conlPnido, fecundo 
en sugerencias, del estudio del Sr, 'J'hib. Si no de lricl.urn sicrnprP l'ií1-!I 
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el segundo, pues no en todas las páginas el pensamiento resulta trans­
parente y es tal ve;,; susceptible de una mayor elaboración, queda cierto 
que se trata de dos -libros coniitructivos, ele los cuales el primero da los 
Preludios (tal es el subtítulo) de una t.eologia ele las realidades terrc:-:­
tres, y el segundo hace las aplicaciones en una ele esas realidades, /rJ 

histm'ia humana. 
,T. ALONSO, S. J. 

TAYMANS D'EYPim:\ON, F11., S . .J., !,e Myst()l'C Primor(lial. [,a TrinUé clan.<; 
sa ·1.!ivante -lmaoe. (:\lusemn Lessianurn, Sec. theolog., n. ld.)---L'Editioa 
Universellc (Bruxelles., t!J.16) .H)/1. 

El P. 'I',rymans d'Eypcrnon, como ft>ut.o maduro de su largo conta-c­
to con la Teología, IJa comenzado a ofrecernos una serie ele estucllos rk 
'I'eología, podemos decir, para la vida, a partil' ele la 'l'rinidad, el miste­
rio primordial. Parn esta fecha. además del que rescfinmos, ha aparecido 
ya un nuevo volumen en la misma Sección 'l'colúgica del "i\{usscum Lcs­
sianurn", l,a Sai.11fe Tl'inité et tes Sauémenls, y se anuncian nuevos c~­
tudios en la misma linea ele oricntneMn. El volumen que prcscntarnlls, 
el primero de la serie, es un est.udio sobre el (logma ele la Triniclacl, per;J 
no al esU!o ele los tratados clúsicos, ~;ino una exposición original y viva 
del dogma, hecha a !Jase de los. l'efl(•jos y de la ·impronta que las tr<>s 
divi1rns personns necesariamente tuvieron que clc,iat' rn su ohra, concre­
tamente en Ja sociedad humana, unn y múltiple. Por los ocho caplt,ulo-;, 
que udcmás de la int.1·oducei(1n y de IÚ conelu:-:llJn comprencle el librn, 
en una logracla forma n1m bajo el punto clo vista literario, y arguyendo 
en el uut.or ·IJCl'feclo dominio del tema, desíllan penelrantes anúlisis sobcc 
la sociedad, la pc!'sona, las relaciones, las misiones, lanto en la vii:l:1 
humana como en In vida ti·inil.nria, prototipo universal de toda vida y 
actividad. Uno <le los capítulo:, es 11n cstiow ele una agmpación de lüs 
misterios de Ja fe en torno ele In '!'riniclad que se irradia en tocios ellos; 
esbo;-;o que desal'l'ollarán los nuevos estudios que se anuncian. 

Libro vcnlndcramente espit·it.ual e interesante que consigue plenamente 
el fin que se pl'oponc su autor c!P acercar a la vida al Padre, al Hijo y a! 
I%plritu Santo y hace!' asequible esa ciencia,, que partiendo de la revela­
ción v0 en todas las !'ealidac!es en que se cntl'eteje nuestra vida y con ias 
que se elaborn el destino humano una "'irnayen ele f(l Sant-fai.ma '!'rinidad". 

,J. ALONSO, S. J. 

CmJPPENf:, F'., O. P., Theolouia, IV, De Mari,oloola b!bl1ca.--Mariett.i (Tu. 
rín, HH8).---·•In 8.Q máx., XII-365. 

Es éste el Yolurncn IV ele la Thcolooia. MVli.ca,. que el esclarcciclo pro­
fesor del Ateneo Angclicum de Roma lia. ido snccsivamentc dando a lu.z, 
como maduro fruto de sus largos afws de estudio y cnsefianza. 

m primc1· mr!rHo ele esta ohm es haber sido la primera que en tal 
sentido se ha publicado: .faltaba todavía una Mariología cicnt.ifica, sist-~­
rnática y !Jíhliea. Las ).[al'iologías existentes trataban sí muchos puntos 
bíblicos, como es natural e impt'cscincli!Jle en una verdadera 'l'eologi:t 
y más en una Mariología, pero no se hnl1ian consngl'aclo obras exclusi­
vas a este tema. No es, ¡nies, de rnaravilial' que toclavüt no htrya llegado 
a la pert'eceión que muchos amhicionarian; siempl'e porln\ servir de 
base ¡iarn, las sucesivas l\fo.1•iolog-las bíblicas que sin eluda irán apa!'c­
ciendo. 
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gn el prólogo nos dice con claridad el autor qué PS Jo que se prn­
iponc: no un tratado dogrnát.ico accl'ca de la Muriologia, sino recogúr 
todos aquellos pasajes o textos bíblk.os en que se habla de la Virgen, para 
de ellos deducir la doctrina mario16gica posih1 e. A esta !p1•imera parte, 
exegélica, afíade otra segunda, teológica, que tiene por objeto solamcn1e 
exponer las questiones 27-37 de la parte tercera de la Smmna de Sanlo 
Tomás, para hacer pnt.cntc cómo la doctrina mnl'iolúgica que el Santo 
allí expone está fundada en la Sagrada rnscrilura. 

Corno fácilmente se comprende, la parte más inl.eresnnLe y que hnr,c 
al propósito l'S la primera, o sea la exegética. Esla se subdivide nalu­
ralmente en dos secciones, que corresponden al Antiguo y Nuevo 'l'esl<l­
mento. Ablll'ca G1 páginas la sección ,primera, en la que se examinan 
el Proloevaugelio, IR Profecía. ele Isrdns respecto a la concepción viq-i­
nal, el texto de Michcas sobre el nacimirnl.o de Cristo en Belén, y \~l 
"l<'ernina cirnumdabil. vh'um", de .lcrcmíns. La sección segunda es mas 
extensa; los pasajes examinados son: la Anunciaciún, Visitaciún, ap:.i­
rición del ángel a S .• JosLI;, Nacimiento de Cristo, Pu1•iflcación, .Tcsús C()íl 
los docl.ol'es, la:-; bodas de Caná, "Eecc ;l·fa\.('l' tua", cnlre los cuales in­
t.croala un capíl-1110 sobre la divina l\fa\.ernidad y ol-l'O sobre los l-lcrm:1.­
nos ele Je:,;ús. Y pasemos :ya a analizar algunos de los Jrnsajr,s refcrich,;. 

m Prot.oevangelio ha sido siempre Jugnr disentido con Jll'(:f'erenci:L 
m P. CeuppC'ns divide en cuatro las opiniones. nce1·ca de. la pe.1·sm1iíl­
cación de la AJ'ujcr, Por de pronto, reelrnza el "ipsa" y c1scoge el "iJJs11111 
conterct,", y no le desagrada la lección ele los LXX: ipsc. La ,primera 
int,Prp1·et.ación, pue~, es: La Mujer,, én sentirlo lUeta.r,. rs solamente MrJ-

1'fri; la segunda interpretación ve a E1:a en sentido literal, estri.clo y a 
ilfal'in en sentir.lo Ueno; la tercera cnl.ic1nclo a Uva en sent/1.lo lUeral, y a 
jifa.ría en sentido Up-/.co; la euar!a, por último, aílema que la Mujer 1;n 
scnticlo l-ileral es solamente Eva., y que no puede probarse que sea. Marí'1 
n'l siquiera en senti.rlo típico. No calH} eluda qur el autor ha evolucionado 
not.ahlcmente en la in\.e1'prct.aci(m <le f.'sLc pasnje del Génesis. Y lo que 
llena de admil·aci(m es que prccisamrn\.c sosl.íenc ahora la cuarta inLer­
prctadtín, la misma que en otra olwa su:,1 n, de afios anlcl'iort's, habla 
atribuído a los hetaodo,1:os. Con raz(m nlguien ha oliservado que no 0s 
posible semejante C\'O]ución en el dogma. Podl'án nclat'HJ'se las doct.l'inas, 
se evolucionnl'á (CTl la extensión de Jns conc.lusiones, se perflla!'án m.a­
ticcs, pero nunca se llegará a convertir en ca\.tílica: una scnlcnoia que 
haliia sido antes ~1eterodoxa. Confesamos, pues, que no comprendemos 
en modo alguno la ,posíción del autor en este punto. 

Las otras profecins mariológicus del Antiguo 'l'es\.arnenl.o las su,~le 
el autor aceptar según la más general opinión de los ca!.ólicos; con tJ­
do, en el text.o de Jei·emfas· no Ve a María sino al pueblo efraimíl.ico. E11 
líneas generales, diríamos que se maniflesta minimista y como con cier~p 
recelo o temor de afll'mar demasiado. 

En los pasujcs del N. '1'. que examina el autor se mantiene en el mis­
mo plano que en la primera 1rnrt.e. La solución mariológioa que da je 
los mismos es la tradicional, aunque nos parece que hace rcsal\.ar poco 
los consecuencias teológicas o dogmáticas que pueden deducirse. Asf, 
por ejemplo, no vemos ni una sola ve;,: nnunciado el principio de eon­
sorcio, :y ,por eonsig11ic,1lte, la corrcdc.nc,iún mal'iana (scüal evidente de que 
el autor no la dct;culJJ'C en ningún pasaje evangélico); tampoco obser­
\'amos que lrnble nunca de la Madre del 1/ellentor, lo cual JllHliera hrt­
ccrse n propósito de ln nnunciación: "Concipies el. pal'ics fllirnn el vo­
cahis nomen eius Iesum", o al comentar las ;rnlal.11·as "Stal.iat iuxla cru­
ccm Icsu" ... , "Ecce l\-fal.er t.ua". 

Al comentar el "Ecce T'lfa!cr t,ua" nos parece m1.11' poco lo que el a1.1-
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tot· afirma. Creemos que ele! principio poi· él admitido dn que "Stans 
iuxt.a crncern I\:[nria Pat.ri cnelest.i Fiii11m SlHltn divinum offcrt, illumqtte 
offcrt. ut mat.cr, cum pe!'fcct.a subiec[.ionc volunlat.i Patris cnelcstis, Iesus 
pro no~t.rn reclempionc, pro nost.ra salulc mnl'icns, nos u_t. f1·al.l'PS aecepiL", 
se sigue algo mús que esta conclusión: "vt l\fat•ia h11fo sacrificio volun­
tat·ie eonsenticns, H(ls sihi ut fllios adoptavH" (p. 2011). Lo, que afiade: 
"Illud {iat nempc Incru·nal.ionis, il!ll(\ (iat quod in incarnnl.ionc declit., 
iuxta cruer'm ,perfcciL Consensus M.:u·iae in incarnationem Salvatoris 
est elernentwn constitidivum cssenUale sed ·inclwat'i.vmn rnaternitatis 
spiritualis, COOp('l'at.io ad passionC'm ChrisU et. mort.nm l'lemenlnin ¡¡¡. 
terr1·ale sea co111pleliv11u1,", nos pat'rcr: que 11urd" c\cmo;.;lt'nt' rnús que 
una nwi·a maternidad espiritual y nos lleva a una Yerdadcra coopcro.ció11 
de lVIaria a la 1'rclenclún. Lo que el autor a continuación explica de la 
mn.t.cmidad e:-pil'U.ual ele l\tnría rs ciertamente muy vcrcladcro, pero clc­
seat·íamos que hubiera sacado tambiún algunas dcr'iYa.ciones en !'llvor do 
la cotTedención nwriana, tan estudiada en nuestros días. 

No clPja con esto rl libro de ser muy útil ~ los mariúlogos. m P. Ceup­
{lCllS ha sabido reunir y resumh· n propúsilo de cada pasajn o texto las 
opiniorH_'ci rnús divin·sns y todo cnantn rlr' nlgnrin. monta :-llh1·1• el mismo 
se ha escrito, enn lo cual nos ha dcjaclo un cstuclio erudito rnuy com. 
pleto. 

I<'HA:--:crsco DE P. Sor,A, s. J. 

;\[Orts, ÍOSEPHIJS,, s. r., Tlu'Olnola DO!fll!Otica, t. IV. ne Grafia.. ne Vi.rtu­
tis i.nfusi.s. l'Mitio riltct·a cmanrlal.a,•---'l'y.pis "gcJitorinl Guadalupe·• 
(Bonis Aurb [At'gentinaJ 1949) 3ft7, en 4.0 

Tet·minnmos ele hojear este volumen cumto de este manual de Teo­
logia Dogrn{tl.ica, y quedamos con la gt'at.u impresión de que tencnws 
entre las m11110s un buen libro ele texto, denso -y seguro en la doct.rin'.l, 
a la vez que rnl't(Jclico y transp:.U'Pntc en la exposieiríu. Le augurumos, 
ptH'S, In. clif!lsión que se mcn'cn. Sin cmllal'go, para nuestrn gusto----y lu 
decimos ,pot' si quieren aproycc!Htl'SP nuestms sugerencias para postcrio­
ns ediciones-•--· lnnto f'll pJ ll'a!.ftclo r.lc 01·at1a corno en r:l de Virtuti./J 11s 
eclwmos ele 111r•11os alguna mayo¡• distinci(in en lfts censuras o caliHca. 
cioncs ele las tesis. l.•in el ti·atacln ele Orafi,a. fulla, un u¡rnrt.a(lo sobre l<L 
inlla1Jit.aci6n del I•::spíritu Santo. Es vr1 rdatl que los teólogos anl.iguos to­
can esta cuestión en el lrnt.ado du Tri.nitate, y allí hay que loearla efee­
tivamcntc, en cuanto que fnt•ma parle .df) lns misiones divinas; pero 
tarnhiún pensamos, con muchos t.eúlngo;.; modernos, que no se •puede omitil· 
l0. inhahitación Pn el tmtado efe Gmfia,. -ya que ésta constitu-ye el do:1 
por cxcekncia f!ll(' nrnrupnfia a la µ:rnein. santiílcanl.e y a los dcm{ts dones 
do Ja just.it1cnci(m. 'l'nmhir'n creemos que la rlivisiún ftc!optarla por ,,¡ 
autor en el l.t'a.[.nc!o r/e fi1'alirt ¡rnccle mejorar·sc. ¡,;¡ tralado ele G'l'atia, pos•­
h!rinr en I.JL1ena pnt·!.(! dP su clrs:ltTnllo a.l concilio de 'l't'enro. nn ha cn­
cmürado l.ndavía su tannn drt1nit.iYo, ni c11al se ajuslcn t.odos los teólo­
gos, como succ,llc en Piros t.rnlar\o~. si11n que t'CÍ!Hl cnlrn l'llos nolablo 
Y,uiedacl. {i;J P, :\Tors dls!.rihu~'C la nin!cri:1 rlc Cmtia en cslas sPis Jl<l'.'· 
tes: ¡,;¡ llomht'<', cnnsidcrnc!o si>gún su.-:, t·ucrza,; naturales (necesidad y 
,!tt'Eü11idad tic la ¡.;t'acüt) ; la juslificaeiün (en sí misma y en sus disp;:1-
sicinne.c;, fl¡•sip·ualducl y nmisihilidad): la JHd.Ut'<.dr:za. de la fCTncia actual: 
h eílencia di) la gt'dcia (dogma y contrnV{'l'~ins): la clislrilrnciún ffo :a 
grneia; el mi:rito. 
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DANDfül, F'., S. l., Swmnarimn fractat11s aounwf'ici de 1Yovissi.111·is.~I•\J_1. 
cianus nauel1 (Ocnipont.e, Hlli9) 27, C'll /1." 

E:s una síntesis dPI t.ra\ndn de i\'01:/:,siirds que el mismo nulor escr:­
lii6 para la lercern edición de ]af-; InsWutioncs tlleotoytae do(¡nwlica.e de 
Lercllcr. 'l'iene poi' flnalirfad csle e:,qucma Pl facilitar ni alumno d apl'en­
dizajc. de r.ste lra\.ado t.eoMgieo, J' rccord,u' lH'C\'ernenlc a los que )'ª 
\.l'allajan en el sngrado ministerio las cnc:,l.io11<:s pl'Jncipalrs drl dogma. 

s. Go:-,;z,\1,¡~z, S. I. 

DAFJ,'AHA, ;\-fAnc01,1;,.:I!S, O. P., ])e Pccer1to Oriqina/i. d. de ValJo llu.·m·nah. 
Casa l•:dil. l\Inriett.l (Turin, jD:í!J) XXIII+ ,JG2. In. 8.0 

Es rJ \'olumen III d!:l Cm·sus Manual-is Theologiae Do(¡nwticae secun. 
dwn J)i.vi, 'J'lwmae principia. La c1n·11et.críst.ie11. de cs\11 olwa es la clat'i­
dad y concisión, unida a la ci·udieiún e in!Pgrirlnrl de l:i matcl'ia. m 
P. Dnffara sigtic los principios ele la Rscuclu 'l'omisl.a con singular ecua­
nimidad. Lns c1wsl.iones se ¡1rcsrn1nn rn forma resumi(la, 1wro mny 
complr1.a; se cvil.an las dívagacionrs y supel'fluidades, ::isí como rl ex­
ceso de alegatos de alarde de erudición, que dicen 11oco con las obi·ns 
rnanualC's dPslinndas nl uso de los cscolnres. La hibliogr•afia <'S selcctn, y 
moderna, manifestando eon ello q11r el autor conoce muy 1Ji11 11 los mús 
recientes t.ratados y rsniLos t.eoMgicos. 

Una sola adver!.cncin nos 1wnnilíríamos lrnecl' a lim útil manual, y 
preeisamcn1.e con el deSl'O de quo fuese de mayor n!.ilidad pal'a los alum­
nos, y es -que se podrfoi inclinar en cierf.os: rpunlos las; furnl.es a que po­
drían acudir los <:scolares para, tJ•alrnjos de invesligneión seminnr-ísl.ica, 
o para ,pl'ofunclizar rn dclerminndas cnrslionrs. Yn lwmo:-. diclrn que lr1 
hibliogrnfía r!'H. sclceln y Jws!.ant.c comp1l'1.:l; ¡ier·n no Jwsta qur el alum. 
no sepa los mc,ior('s lihl'-úS qnc ¡rnerk eonsnlt.nr, sino que !1~ resulta de 
mucllo inh'rr's el saber a quú lrnbn,ios p1H1dc acudi1• rspccinlmrnl.r' pai·a 
esclarecer delerminndns ClH'Sl.ioncs que son dr más irnporlancia o IJOf' 
las conl.rove!'sias rxis!.<1nl.Ps, o }lOl' su aet.ualid1.1d, o por otros mo\.ivu,; 
similares. 

De 1rnevo nos complacemos en manifesl.;1r el gusto con qun hemns 
leido esta ohrn, nunq1rn lrnhríamos dcsendo ('ll('.nnl.1'a1· algo mús expl:l­
nada la Mariología, ¡rni>s, dadn la nc\.unlidnd de que gozn ('~;te IPmn, :·;•­
sulta demasiado sislcm(tlico l'I !l'alndo que aquí se nos presenla_ De 
t.odos modos, coinp1•c1Hlcmos qui_>, encuadrada la !vJnriologfa en In Cl'isl.il­
logfa y So!('l'inlngi:1, no puede clispn11111' ele flcmasi:ido ('Spnclo. 

F1t.\:---C1scu lllC P. SoLA, S, ,J. 

DAINVEL, ,J.-V., s. I., m Jnma.culado Clll'(l:::,(Í/1 de Mlli'iO. Vldn. 1.nfe1'iOI' de 
la Sanfisi.n1a Vi'l'ffei1,. 'l'l'ad. de la G. 11 crlic. fr1rnecsn.-•-"Bihliotr1ca )' Dn. 
cunH:n1.nci{111", Ecli\.orinl (\'alcncin, EL'i!l) XJJJ + :_l27. 

Conocida es la olira del P. Brrínvcl sobre "lll dr~voción ni Sagrado Cú­
raz(m de Jr•sús", !mee liaslanil's lusl.1"0s t.raducicla nl cns1.r,Jlnno. Su au­
\.1.>1' nos dice aquí en el ¡wúlogo que (Ü'Scle c-nloncPs concibió J.1, i(lrin. ilr. 
publical' un 1.rnlrnjo análogo sobre la rlPvoción al lnmaculn(lO Cornz(m ,Je 
María: pero nsl.n obl'.'.l no ha salido aún dr su 11lumn. Súlo ofJ'(!CC nlwi·a 
"un estudio dil'eclo sobre el Corazón mismo de ]'daría", lo cnal por cir.t'Lo 
no se a\.1•evió a psc1·i1Jil' sobre Pl Corazón de ,fr,;ús. Jl\H'S rlicr~ (>¡ con hU•· 
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mildad: "lll materia quedaba muy por encima de sus fuerzas". En cam-­
bio, la belleza más accesible J' menos estudiada del Corazón de Maria 
le ha animado y se ha decidido. Con todo, no se propone "fljar la aten­
ci6n sobre las perfecciones y excelencias de este Corazón admirable, ni 
tampoco en sus grandezas ni en su dignidad, que le corresponde por la 
persona de la Virgen y poi· el hecho ele la maternidad divina". Estudia 
más ben la psicología de la SanUsirna Virgen. su vida íntima, procu­
rando "llegar, en cuanto calle. hasta el fondo". No se trata, pues, .:Je 
una obra teológica. La teoría mariana se llalla aquí supuesta y sólo r,;. 
cordada. No son lampoco meditaciones ni oraciones con miras a un 
fin práctico, sino estudios piadosos parn conocer mejor a María. 

Lo cierl.o es que el P. Bainvel ha llenado cumplidamente su cometi­
do, y lo mur1strnn sobradamente las repetidas ediciones francesas. Ha. 
sido, pues, un gran acierto el traducir al castellano, y corrcct.amcntP, 
esta obra, digna de su máxima clivulgación. gn este liliro, compuest.n 
tanto con el entendimiento como con el corazón, su aulor parece adiv'­
nar bastantes veces lo que debió de pasar en el Cornmn Inmaculado de 
1\-faría, como cuando lliscmre sobre los scntimicnt.os ele la Virgen en ir:s 
nueve meses que llevó a su divino Nifio rn el seno ;¡' cuando le dió a luz 
(p. 97s.). 'I'al ve?. alguinn encuentre demasiado sutiles ciertas distinciones 
entre d amot' vit·ginnl y el amor matemal ele :\Ta ria (p. 67 y 68). QuL-;á. 
alguna página requerirla una mayor explicación (p . .11i6). No S(} si en­
contrará Bainvel teólogos que le ,pongan reparos a su sentencia ropetidn: 
"que l\"lat'ia, !Jajo 1a influencia ele una grncia prevtnicntc, se dispuso 11-
llrcrnente a ·ecillit· la gracia misma ele ,;u Inrnnculnda Concepción", aun­
que cliga que fw5 m un inst.ant.c (p. 2\J--;rn, p. 189, nota). Pero esto son 
pormenores sin import.ancia en una obra que llri!lrmtemcntc da a cono. 
ecr los lcs01·os que sn encierran en el Corazón Inmaculado d ll-faría v 
que esperamos ha de tener en el público español una aeogicla 1:,cmeja;üe 
a la de nncstra vecina rHtción. 

:.\f. QuEnA, S. I. 

Anclent chl'istian Wl'ilas, edición di1·ig-ida pot' J. Quast.cn s ,J. C. Plum1ie."- -
'fhc Newrnan Dookshop, \-V{'Slmi11stc11 (i\laryland) 22 X ifi cm. 

1. 1'hc Dlctaclw, !he A'1¡/sUe o( l/ar/lrtfJCl8, !he t,'¡iislles a/lcl llw Mrirtyrdom 
of St. l'olyca1•p, tlw Fra,r¡ments of Papi.rs lhe Rpistlr to Di.ou,wtus, 
tr·ad, y notas rle .JA1\IES 1\. KLEIST, s. r. (HM8) VI + 2:l3. 

2 Anxonws OF SrCCA, '/'he case ar¡ninst the pa(fans, trae\. y notas de 
Ül.'OftGJ~ In. McCHACJU~X, F. A. A. n., 2 t. (1\HO) a72, il7:l-6fiU. 

Lu acre(lit.acla colccci(m de la Universidad Cat.ólica de \V'áshington va 
aumentando su serie pntrlstica y asentando al mismo tiempo sus mérito.is 
y aceptación del mundo sabio. m primer volumen que pre~cntamos e:, 
el segundo dedicado a los Padres Apostólicos, ambos dehic!os a la erudita 
pluma del P. A. Klcist.. Como en los demás tomos, al tralH1jo mismo tle 
la traducción prececlc una introducción en la cual se estudian sustan­
ciahnt,nt.e los elatos sohrc el a11tor, la fecha y circunstancias do compo­
sición, carácter clr.l escrito, problemas que suscita y solución actual 11e 

los mismos, ¡rnl'l.icularidaclcs del estilo, cte.; al fln se enumeran las. :prin-­
cipalcs t.ralluccíonrs en varias lenguas. f•~n este último apat'tado ¡rnclict·n 
hahcrse hrcho Hl('nciún t.amllión de algunas ele las vat'ias lracluccinnes 
existentes en espafiol, como, por ejemplo, las más recientes de Daniel Btrn­
no y de Ignacio l•Jrrn.ndonea, S. I. El corncnlario, en notas, a continuació:1 
del texto, es muy oportuno ·y abundante en explicaciones y rcferen-



ES'l'UUIOS ECLESJ,\S'l'ICOS 2/1 (J 950)--llEC!rnSIO~ES 253 

-cias bibliográficas. No deja de ser inconveniente, sin embargo, que las 
notas vayan al flnal del libro, 

2. g¡ autor del segundo volumen se JH'Oponc darnos la ohra. entera 
de ArnolJin, de la c1wl JH'Psen\.a aquí el estudio l1ist.ó1•ico•-cr!Lico y la tru­
duceiún complcl.a. La rlíserlación int!'oduc\.oria, de extensa erudición •:n 
las furnlcs y en la lil.eratura -correspondiente, pasa rrivis\.a a los numcrosDS 
problemas que rodean la ílgu1·a de Arnobio; su pal.ria, su formación, su 
eslilo, su ortodoxia, su silencio de la Biblia, las fuent('s de que depende 
el escrito, etc, 'l'anto nquí como en el amplio comentario al texto, que ~e 
dilata por prolijas y erndil.!simas páginas, cnrnpca un 1,sludio pcnet.ran­
te del con!.cnido de la obra, muy al tanto de la litcrnl.urn. sobre e:1da a~. 
prcl.o o sector de la apología que se il'aclucc y comr'n!a. 

A juzgar por los volúmenes ya puhlieados, est.a colección prorne!.e ser 
un valioso inst1·ument.o de trabajo sobre los Padres de la Iglesia, ele con­
sulta obligada para ult.('riorrs estudios, 

Jos1~ !l'L\DOZ,, s. I. 

Vrr~ARIÑO UnAHTE, H1-::-.1w10, S. J.. Puntos de Catecismo. Novena edición, 
corr'eg-ida J' rr11mcn!.nd11.•-·--Edil.orial "El Mensajero del Corazón ele' Je­
sús" (Bil!.in.o, 1~)/¡_7) 1.:Hiü. 

Creemos que ¡n:cdr calificarse éste como uno de los libros de mayor 
ulilidad para IQ predicación ordinaria del sacerdote. En esla obra, sen­
cilla y sin prcUmsiones corno dice su Introducción, se ve sobre todo c-1 
inle1'és parl.icular que el P. Vilarifio se tornalJil por el clero, y aiüe todo 
por el que trnbnja al frente de ¡Hu't'oquias rmales. m fln que guió siem­
pre el autor en todas sus obras fué este: enscliar la doctrina crisliana y 
J)l'Omover la piedad de los fieles. Por eso sns escritos generalmente Sº 
dirigen al pueblo, a cuya inteliµ:rnria y gusl.o snlJfa acomodnr mny bien 
su estilo y lenguaje. No en.be duda que Pl P. Vilal'lfío ha sido ,por todo 
esto 1rno !le lo:-; Hliís frenndns y dlcnces pro¡H1gnnclistas y sembradores 
de ideas e iniciativas religiosas que Espnfia ha tenido en estos últimos 
\.iempos. 

En particular la obra quP reseíiamos es además complel.ísima en f;u 
génerü. Consta de cinco .partes, bien def\nidns )' encrü1ezadns con los ;:.j. 

guíen tes títulos: JJooma, Oración, Lifw'qia, Moral (Manclamien\.os) y Mo-­
ral (Sacram(''.J\os). l\fcrecf•n r:c;pecial Jll{'nción, por la extensión de la ma-
1.eria, las ¡rnrt.es dn la Mornl y la de la Oración. l<'aeilila nolahlemcnt.e 
su mnne,io un dohre índice que la acornpafia. 

I~l valor y aet1 pl.aci6n ele los "Puntos'' Jo cst.án probando las r(ipidri.s 
ediciones que se scceden. Acabados ,·e imprimir en forma de varios «r­
tículos en la revist.n ''Sal 'J'errne" el afio rn:rn, curntan ya hoy día con 
nuPve ediciones. Ya desde la octava, la flnurn. del papel permitió sn im­
presión en ll!l í-iOlo voh1m('ll de fácil marH'jn. 

Crist.o=Jcsús. a cuya ad(wahlc persona siempre manifestó el P. Vil:i­
riíío un amor 1.an tiemo corno el que se traslncc cs])r,cialmente en Hl 
"Vida de Jesucristo", ayuda a una mayor difusión 1.oda,•ia de esta uti­
lísima obra, 

l~. X, 'l'. 

11twles de Crítíquc et rl'histoite reli.r,ieuscs.-Facultés Cal.ll()Jiques, 25, rue 
du Plal (Lyon, 1918) 139, 

gste volumen ftJé ofrecido en homenaje al canónigo LEú:-l" VAGANAI 
por sus colegas y nmigos. Contiene cual.ro rstmlios rela\.ivos al AnUguo 
Testamento y cinco sobrr varios puntos de historia eclcsiás!irn. I•~s clan 
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que no vamos a examinarlos lodos cldcnidarncnte: nos limitaremos a in­
clicar lo,; t.í!.ulos y !iacrt· algunas ohsct·vacinne:•\ parlicularrnente en aque­
llos q11c se refieren a la Biblia. 

i\. CH:<.mGi-: l.rnt.a del snerificio ele i\l.lrah,ín (p. fHJ-·100). r_,;¡;tuclia :a 
llítl'l'(U.J1')1¡ ((<lill 22,) desdo el punto de Yista así lil.f!l'Hl'iO como !lisldt'iCO, J' 
('ll ¡wrtk111,11· trata (le descubrir "les divcrses inl.rnt.ions dC' ses J1HIT<1-
teu1·s". 1•::-;tHs fueron clos: intención topo{fni{ica "menos irnpol'lante", s 
inlcneíún litú1•qica. Es decir, sefialar el sit.io clrJ santuario, o dt' un :--a:1-
t.ual'io, y condenar el sncr-i!ieio dl' los pl'iH10gr1nit.os, ap<Yy<rndo al mb1fü) 
tiempo en una reYelaciún divina el ti:-;o que, en tiempo (!el aut.or, lrn!iL1 
dP 1·escatat·lo:-; (p . .105), 

1¡;¡ Juicio formulado poi' el autor suprme el eo1rnepto (Jlll' previamcntli 
se ha fornwdo sobre ht índole de las nat·t·acion('s pal.tfat·cales en gent'rn;, 
y está rwl.u1·alnH·nle influenciado por d mismo. Para discut.irlo hnlll'ín 
que afror1[.at' ln ll'lH'iil que lia estado muy en boga desde los rstudi<1s de 
Gunkl'l sohn• dieha materia; lo cual cvid1:nt.eme1üe no es posible hac,!r 
aquí. l1n S(l[o punto tocaremos rrfrl'ente m(ts bien a la eompnsiclón Jil,(;-
1·aria. ne los v. :!;í-1G dice el autor cp1c son 11n fragmento rnús recirnt.•\ 
en que un 1·edaet.or mezcla los clement.os ele las dos gril.nd('S trnclicionr:s 
.T y g; ·y en pro ele su nsercUin ,uf11c(~ varias razones (p. iOO), Nosotrns 
creemos que no hay diflcullad alguna. rn <üt·ibuil'lo al autor o redact1H' 
de lo t·eslnnl.e del relato. li~s muy natural que, después de! act.o de oh::­
dicncia, se reiterase a Ahrahán la gnrn pt·omcsa vnrias veces repet.id:t. 
El scg-unclo llanrnmicnto del úngl'! t'stá muy en su rnmt.o, corno que tiene 
un ohjdo eomple!.amcnt.e diverso del ant.c!'ior. C11anl.o a In junla cll' ele­
mentos cat·ac!('cbticos dP ,J. I<;, sin negm· en modo alguno que los d1Js 
documentos t.engnn sus carnel.i:res propios, jw:garnos un -tant.o preten­
cioso empefiarse en discernir tan por mPnndo unos y otro~:. f•:s pot1(•1·se 
fuci·a de la realidad el -pc11:--<ll' que los autores o rcc\act.orps tuvirrnn c¡u') 
moverse siempre c\cnt.i-o r.lc ('Uadros tan rígidos como pnrreP f.uponerse. 

K Pon1-:c11,\ltD estudin rnuy dclcnidament.c (p. 7-'.U1) la estructura es­
trúflca, la crítica tcxt.ua! y la exégesis drl salmo HO. Conocida es la 
desesperante oscm!dad del v. :l. J.,as dos prime1·as voces el autor :as 
Junla con PI v. [)l'(•ccdenlc\ cuyo rit.mo completan; y lo restante Jo tra­
duce asl. 

".Au jour' dn ta naissance !l! fus cluii:c;i, cn11:,nei·e au s(lrtir du :srin: 
'dr rnur(Jl'e' t' [rsl \'(•nu¡•] une t·ns(:c dn ,iouvcncc." 

Muclias cot·rcccion('S se intl'oc!ncen (!!1 el '[').{: eludamos que senn nu­
merosos lo.,.; qm1 acepten esta t.rncluceión. Pero ningún reproc!H• cnhc ha­
cet' al autm· de hnllcr pro¡1upsl.o una (en parlP) nueva soluciún dl'SfH!t''s 
de tantas olras que -ya ln pt·ecedicrnn, tanto más cuanto que no hay nin­
guna que plenament.e satisfaga; y es prnbablo que nunca la hnbrá. 

De i\. [1,\IWC.:<), s. D. B., ('S llll l.t'Uhnjo :--o!)t'ü "pecado C it10(',PllCia. en los 
salmos l.1f!1Iicos y en los textos 1·1iliglosos ele! ggipto del Nuevo Impe­
rio" (p. :t11-t:l7). Hccorre algunos textos egipcios himnológic(l-func1•;Hi'ls 
y otros no i'im('t'al'io:--, (JU() compara llwgo rnl-re sí (p. :t2G s.). A ésto,-; 
sig11cn las eitac1 de los salmos (p . .127-1:J;J). Finalmente l'Slalilt•(:c u.n·t 
bt·evc compai·ucii'in rnt.1·c los textos egipcios y los híl>licos (p . .t:lf)-:t:.r7), 
sefialando, como PS naLurnl, ciertas semejanzas y dt·sPmejanzas. Dos C;l­
racleres parecen claramentr destacarse: en .los text.os egipcios domiri.1 
l'1 pensamienlo de la BllHTle; C"n los sit!mos, d nnhclo de u:ikm con Dio.'1. 

/\. (,-i,;r,r:,.: hac(~ la exl:gesis dí' ✓,,w,u·íns, XI, l¡.t7 (akgoría de lo!:- dos 
past.ot·cs. Jiucno y malo), y de XI![, 7-\J (prosopopeya (\{' la espada: e! 
nuevo ¡rndiln) (¡1. G7-GK). lk:--¡n11!s de algunas nota::, pl'eliminares cla ):1 



crítica trxLual, a la que sigue la sínl.('sis, donde \.rn\.a de 11jal' li1'C'Ycmenl<; 
el r1t:1un·o /.it.en1.1'/o, la fer:/i.n y el caní.efe¡• mcs-Mnü:o. Poco cnhc decir de 
un modo ca!egói·ico J' lli<'n ckflnidn, p1ws el texlo, corno es sabido, csiá 
erizado de dillculladcs, y las o¡liniones son muchas muy y val'iadas. 

Los e,;ludios rl'lalivos a la hii;toi·la dd crisl.i¡¡nbmn lleYan los siguic: 11-
tes Ut.11los: 

C. ,}11L'ASS.-\HD, Les /J/':res (i('l'(l/1( la !Ji.l;ll!. --JI. CllJJL\T, Un deroiJ' i:te 
1•Ju1(ul'iI¡11e rl-'un 1.1coliel' chd!ien a.u IV si.écle." A. CJJAV.\~:s:-;E, Les d1iu.1: 
ti.fuds ronwin el rwuloi.s de l'a.ltm·issiun rw cutéclw111hwt que nnfermc 
le sacra.n1en/ail'e 01:lasien.--~J. JuGm, L'opuscule cm1fl'e la prlma.uté 1·0-
ma.i.1w 11{.fri1,w1 a JJJwtius.-11. 1m LunAc, /,a "res sacra.mentí" clwz Cr:rhi;h 
de Rcicht'rsúerg. 

GoMA, C,\llDBNM,, E/, Nuevo 8altcl'i-o del- IJl'evi.atio 1/omano, 2.~ cd., adap­
tada a la nue\'a \'Cri:iión latina oficial, publicada por ol'den <le S. S. el 
Papa Pío XII, por el l\L l. Dr. D. Jsidro Gomá Civil y por el Hvdo. 
Dr. D. Pnhlo Termes Hos.-Hafarl Ca su 11 eras (Barcelona, H/4\Jl 
LXIV+ 828. 

' Por las mismns feclrns en que se pulJlicaba en noma, c.tma del Sa!t,). 
rio piano, su primera \l\Hlucciún italiana, n¡rnl'ecia ('Jl Barcelona la tr,1-
ducción que hoy presentarnos y que puede clPsignarsc como quinta o 
H'Xf:t espafíola. Han precedido en efecto las del P. Valenl.fn M. Ruiz, Pons­
Sola, Páramo, Prado, y en parte las de las dos Bfülias castcIIi,tnas de 
la l3AC. 

¿ Una lraducción más? se dirá. 'l'odas cumplen sn comel.ido, )' sn alrnn­
dancia nos tcstiflca la presencia de los salmos, que se prei;Urn siempre 
a nuevos conatos de pendraciún. La q1w ahora qui(~ren encaLipr,ar los 
modestos coanlorcs con el nombre prestigioso del Cardenal Gomá iiene 
sus méritos peculiares, que In lrnrwn pnra mnelrns ambicnl.('S sin dudct :a 
más adap!ada. 

Digamos nosotros llanamente qne J;::i 1.rnduceión apenns dcbr. nl Car­
denal Gomá sino el cspMLu en que se l.iasn, J' que la 1·evisi6n hcr,lrn ¡)01' 
los licl'cdcros de su c:-,pfritu, Docl.nres Gorná y 'l'l'!'-rnc•s, resnlta un tr,1-
hajo JH'áclien.menl1' dr. primera mano. Se lrn apro,·celiaclo gran parle de 
la ant.ig11a inlroducción, que aun hoy resullalia ú1il; pero aun en ella 
se han afíndido, con una cierta llolglll'i!, ];1s observaciones que requería el 
ponerla al dín. 

La traducción nos parece muy J.ii(.'n lograda. Se aprecia el t.rnlrnjo rlB 
los autol'<'S pai·a reproducir con HclPlidad n la vez q111_1 eon gal1mura l'l 
l.t'X!.o piano. No se ha elegido el primer vocahlo castl1llano de un trasladú 
fácil, )' con todo no apat'ece el forcej('O de una trndueciún laboriosa. 

Las Holas exegéticas, discl'el:is: ni raras, ni JlPgan a, cons[.i\.ui1• un 
cornental'io. Hesa!IÍ1 en {!si.as el cal'ácl.cl' 11osil.ivo. Ni expo:-;ición de opi­
niones ni polr\mica. No se critican las traducciones antt'l'iores. Se recibe 
Bir\l más el 1.ex!o ,piano, y éste PS el que S(' !.i·aduce y se tla por Jrnc111J. 
1\prmns Jrny alusión a o\.ms interpretacio1ws a qne el text.o ilcbrco purrlo 
clar ol'igr'11. Aqui los doctos 0.11\.orr.s han tenido que fl'('W\l'Sc J' callar m¡¡. 
clin de -lo q11e saben, en aras a la claridad J' kndcncia rnenrnicnte expo­
sil.iva de la oh!'<1. 

Con singuliu· enidado--casi ihnmos a dl'cir nimio-- se lian clnborn,do 
los resúnienc•s de cada snlmn (rn('nos cJ1:l 118, que corno rigul'osamen!e 
alf;1hL\t.ieo no Jl/ll'C('C snfril' 01·dennción lóµ:ica), y (JlW cons\.il.t1)'('J1 mús que 
nn r.'sq1wma a lnti vcec:-; es e:i";¡ !an l;1rgu tulll() el s,dnio que se quiei·e 
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rcsumit• { ?)--el anúlisb lógico drl salmo en pHl'tes y divisiones. 'ricue 
uno así -ya ele '1ntemano el csquelct.o lúgico del Salmo. 

Tocio el comentario rezuma picdarl, y no ocultan sus autores este fin, 
profljado de antemano, de a yuclat· a alimentar la piedad sacerdotal o l'l:­
lígiosa do los obligados al rezo del oficio divino. 

La p!'csenlacíón tipográfica, no súlo elegante sino hasta lujosa, lo rc­
comicnc\a para regalos a eelesiásticos y personas piadosas. 

Quizás a quien hojee supc1•flcialmente el lillro se le suginra que :'•"' 
trata de unn ollra tfo poco mfrito cient.íflco: no se ve el aparato ele notas, 
opiniones, tiibliogrnría con que otros comentarios se at't'('an. Con todo, un 
examen nH'ls detrnirlo hace carn rn la cuenta ele -qnc no se ignora cs:1 
Cl'ílica, y que sr q11ie1'e ('l\ cambio clm· solnmrntc el I'PSultaclo de un t.H­
tudin rnu~1 ,paciente J' lallot'ioso. 

Si nlgún luam· quisiúrnmos hallar. cicl'\amP1üc será rle lcw entidad, 
No huhiel'a r•slado ele mús cnn·rgir, aun en el mismo t.cxt.o del Cardenal 
Gomá, Qlgunas frases menns casl.izas, de las qne no s1_1 ven simnpl'c li­
bres los escritos del gran Pm¡,mado (vge., criterio a seguit', p. XIII; mu­
tacionr'.s, p. XXX; empcc\crnimiento, p. 7).~La frase crítica moderna" 
(p. XXIV) puede ser ambigua.-.'rextos como el ele Lamai·Une (p. LV­
LVI) por ej., ;:;on muy ele! gusto ele otra época que 110 ('S la .nucstrn, nn 
cSt.o rnús sol.a'iil.-··-Lfl doctrina de los sentidos de la Sagracln Escritura, 
dado que se incluya, hubiera podido remozarse con las clnculwacion•)S 
actualrs.-m resumen del "l\fa.gnincat" {p. 123) me parece ptHliera iF~r 

más luminoso.~•·-••Nos hacemos cat·go del t.rahajo ímpl'Oho que supone :;t 
compaginaci!'1n del texto y versiún con los 1·esúnwn(!S y notas. i Lústi!Wi 
que en varios casos no se lrnya llC'gado al logt'ú completo! Las notas cat:.>:1 
a veces rn púgina distinta clrl IPxlo {vp;r. p. 10 y .1:{, 12 y 111). 

Aprt:eiaciones, como se ve, (le pm•m¡•nm· que dejan intacto Pl valor 
sustancial del libro, al qur: augurnrnos, comn el Excmo. Dr. i\[o(lrcgo que 
presenta la oh1'/l, una µ.Tan difusión que 1·ed11ndílt'Ú en ilrnefieio de unil 
piedad mús s6lidamt~nlc jugosa. 

F1;;¡,¡x Pozo, S. I. 

LOS SAI,MOS, f.r1Hluciclos del 01·iginal hebrro -y anotado;-; r1oe el P. SE­
vrm1A:s;o m;r, PAll,\MO, S .. J., Pl'Ofesor de Sagrada Escrit.urn en la Uni­
vcrsidnd Pon!illcia. dr Comillas, con el tcxt.o latino dr Ju, nueva ve,·­
sión clcl lnst.il.nLn Ilihlíco de noma. SPµ:uncla cdición.--···"Snl 'l'errac". 
(Sant.anclet'). J,;(lición de lujo en papel hihlia y cnc11aclernación rn pii.:l 
fina, con cantos pint.aclos y i'Slampación en película oro. E:diciún ,n·­
dinaria i:n -papel l.iihlia y cnCIHHlcmnción \'ll cam!Jric. Cn vol. de 15 X 10 
cent.írnetros y XXIV + Gl10. 

Esta seg-uncia edición de la preciosa vrrsión de los Snlmns r.ld P. Pá­
ramo contiene mejoras notables con rPlaci(ln a. la prirnnra. r•:n prim(;l' 
lugar, la sustitución del texto ele la vulµ-ata poi' la versión lat.ina hecha 
directamente del !ieht'PO por los Proft~sOI\'S dt~! Inst.iti1to D!hlico de Homa 
y rceornenlialln. pOl' rl Papa feliímrnnte t·einant.e. En segundo lugal', In. 
revisión ele la versión castellana, hecha diri'clamrnlc r.let texto hdH'é'n, 
aeomoflúncloln mús cxantamentc al texto o!'iginal, en nqmllos pasaje:;, 
afortunadamente pocos, en que la nueva nrsi(m del Instit.ul.o Bíblico 
sugel'la alguna mor.liflcaeiún y mílJ'Ol' pt'ecisii'in. J•;n t.r'recr lugm·, la ntli• 
ción de tocios los CúnLicos híhlicos del nn,viilrio Hnrnano en su texto 
latino, non :a corrcspondient.1: versiún cnst(•llana. Finalment.c, el "1lotu 
proprio" de S. S. Pío XII sobre rl ernpl(•O dP In n1wrn traducción latina 
de los Salmos en el rezo del Ol1cio divino. F>;tns morlificadoncs y adici,). 
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nes avaloran sin duda esta versión de los Salmos y lt. hacen aún mAs 
a¡1\.a para el fin a que la ordena su autor. 

"Mi ol.Jra, nos dic0 en el Prólogo, tiene un fin más bien práctico que 
cic,nlifico". m 1\1!1 práctico que persigue el autor es doble: el uno peda­
!/Óyi.co, que es fllcililar a los sacerdot.cs, a los aspirantes al sacerdocio ~ 
a. t.odas las personas obligadas al l'CZO de los Salmos una fácil y pronl.a 
inteligencia de esas Ol'n.ciones adoptadns poi' la Igh1sia. A ello se enca­
minan los breves resúmenes en que sintetiza el contenido de cada Salmo 
o Cúntico, y las sobrias )' atinadas notas en que se explican IJr.evfsima­
mcnte todos aquellos pasajes que ¡rndicran p:t1'0ee1· oscu!'os o• difíciles. 
El otro ascético, que es hcwc1· asequibles a todos los flcles, y principa'.­
menle a los que tienen que rezar ('l divino O!lcio, los t.csol'os de espiri­
tualidad inspirados por C'l Espíritu Santo, que cncienan esos Cánticos ~r' 
Salmos; por eso, muy alinadamen\.c, al índice alfalJético drl texto latin,J 
y al genC'ral y numé.rico de los Salmos y Cánticos se aliade un índicp 
ascético, en rl qtH.' Re anotan, primero los Salmos y Cánticos más aprr). 
piados p:ira los diversos n.c.l.os dr• la vida de piedad ordinaria, y segundo 
los más ac,ornodaclos a los sent.imicn\.os religiosos de los diversos tiempos 
y festividades dt)l afio lilúr.gico. 

Si hasta ahora la presente Vel'sión de los Salmos ila obtenido muy 
apreciables frutos (11) instrucción y dnvoción, y si la prinwrn Nlición h,'l 
servido con provecho para iniciar a los alumnos ele los Seminar-ios c:i 
el estudio exegético y rn el uso ascél.ico de los Snlmos, no dudamos de 
que ('Sla segunda edición, con sus notables mejoras, ha de ser mejor 
ncogida y pro<111cirá mayol'cs hcneflcios. 

En orden a mejorar tan apreciado lih!'ito, se nos ocurre sugcril' a !!U 
nu\.or la convenirmeia rln hermosear, JJOr Jo menos l:l edición de lujo, con 
algunas artíslic;1s viiiel.as y con escogidos ditmjos tic ccu•ácter religio'3•), 
ascético o litúrgico, que aumentarían muy poco su paginación y contri­
buirían grandemente a los flnrs que <'i autor noblcmPntc pretende. Ade­
más creemos que tend!'ía notables ventajas para rl fin pedagógico que 
busca, afüulir a la introducción una sobria hil.l'iografia sohl'e los Salmos, 
a semejanza de la que nos ofrece el P. Zorell en :c:11 "Psaltcrlum r:x 
hebraeo lat.inum", y también introducir en la página latina el breve apa­
I'llt.o crHico que acompnfi.a a la nueva versión del Insutut.o Bíblico. 

,J. s. 

:\lAY, Enic E., O. Ji'. M. Cap., Ecce Aonus Dei.' A Philoloa/.cal an!l Exe(Ji?­
lica1, Approa.ch to John I, 20.36. (The Ca!holic University of J\merica. 
S1.udit1.s 2.• Sf'l'. n. 5).~(\Váshington, 19117) XIV+ 176. 

Se t.rat.a de una tesis doctoral prescnlada en la Universidad Católica 
de \Váshing-!on en la Pacultad de Trología. El nuevo Doctor ·estudia nl 
texto de San ,Juan Ecce Aanus Dei bajo dos aspectos, el fllológico y el 
exegético, que constituyen dos partes bien marcadas de la tesis. 

La primera parte sigue ordenadamente el análisis de, cada una 1k 
las palal1ras en cuestión, examinando su sentido lingüístico 11. la luz ,-Je 
otros textos en que las mismas aparecen, y en el contexto inmediato Lle 
la frase, Es tmR labor paciente, meticulosa y exhaustiva, que sirve para 
pr.ccisar bien el sentido literal de la frase del flautista. 

En la parte segunda se llace la exégesis de-tenida del texto para de­
terminar el sentido que quiso dar San .Juan a sus paJalJras, sin que ello 
quiera significar que los tlisc.fpulos que le oyeron le entendieron plerw­
ment.e en este sentido. Esta segunda parte es la más extensa, 1pues la 
prim(•i·a Ileualia i;olamenie 18 páginas. Se subdivide en tres capítulos: e: 

8 



primet'o estudia las fuentes posibles en _ que el Bautista pudo cmtocce 
el Cordero.símbolo, a saber, la metáfora o simbolismo natural, el uso del 
símholo.cordcrn en los Apócrifos del A. '.rcstamcnto, y el mismo uso <m 
la histor-ia y Profetas de! A. rr. 

El segundo capílulo recorre las diversas interpretaciones que del texto 
en cuestión formulal'on los Paclres y cscritorcs Jia:-:ta Bcc\a, desde Bcd;i. 
hasta el siglo XI, los Escolásticos y escritores medievales, los cscritort'~ 
que siguieron a la Hcforma, luego los intérp1·ct('s indcpcndicnlo:; y los 
modernos. 

tl-fás interesante es el capítulo tercero, que In dedica a examina!' las 
diversas interpretaciones que han formado corno escuela cu la exegética 
católica o Jll'Ot.est.untc; talcR son las tcol'ÍHS de Victorio Leader, Inoccnc<:, 
la del 'I'amicl-sacriflcio (sacriflcio cuoticliano, continuo, perpetuo), !a. ele! 
Cordero Pascual y algunas otras de menot\ importancia. La opinión dd 
autor es rle que San .luan al pr·onunc:ar el Rcr.:e Aanus Dei entendía c¡tw 
Cristo Jesús crn el vel'dadero Mesías, ele origen.1 clivino, que habla de sa­
criflcarsc poi~ los pecados del mundo, y que r1sta era· s11 misión en í.t 
tierra. Por consiguiente, la imagen dt> Cordero no qulern rúprescnt.ar sola­
mente la Idea de inocencia y sant.iclnc\ de vida de Jesús, sino la de sa­
crificio resignado, voluntario, a la manera que d0 él dijo [saías: trm1quo.rn 
agnus ad occissionem. 

La enhorabuena ni nuevo Doctor -y a la UniYCl'siclad Católicn de Wfisl!­
ington, que le C()flflrió el grado. 

ilov:rm, ,ros1:; i\V\ S. I., i'iuevo Testamento, versión dir(•cta fid gl'iego c:J:1 
notas exegéticas.-.n. A. C. (Madrid, 1948) G22. 

Fistrr ohrn fonna el tomo 4;3 ele la nihlioteca ele Autores Ct·istiant!S. 
Se trata de una edición separacla de la versión de la Sagrada Biblia por 
Bover-Cantera, tomos 25-26 de la B. A. C. No se trata, por tanto, dr nin­
guna obra nueva, sino ele la misma antigua, encuaclcmada apartn en In 
que se refler1; al N. T. 

Algo, sin cmhargo, hay aquí de nuevo. Los Indices del final. Son seis 
Indices de rnate!'ias. I.~lnclices cYangtmcos. H.-Jkchos de los Apústolec;. 
III.~T~pistolas de. san Pablo. lV.-T~plsl.olas oatólicns. V.---i\pocalipsls. 
VL~Indicc litúrgico. 

i::tcpetimos aqul las alabanzas que ha recogido esta nuc:va versíún dü 
los originalf's, precisa y elegante, a veces un tanto parafrástica. Las notas 
son numerosas y amplias, que en muchos casos suplen al comentario. 

J. LI-:Af,, S. f. 

I<'ERNÁNDEZ, ANnnf.:s, S. L, Floriler¡io l>lblico, 1. /Ja·v'if/, {unitivo y triunfa­
clor. 2. El p·rofeta [safas, Caudillo y Sal-varlor ele su puetJro.---lmpr. de 
los PP. Francisco.nos (.Jerusulén, rn:w-101~0) 1V1, HL 

Son tlstos los dos primeros opúsculos del Florilegio hthtico, cotccción 
de opúsculos de vulgarización de la Sag!'ada Escritura, dirigida por el 
Padre Andrés l~crnándci, S. I., magnlflcamente presentados, con abun­
dancia de grabados y excelente papeL gstos clos son de fondo histórlC'l. 
En el primero se describe, casi con la amenidad do una novela, la hnírl.::.. 
de David de Jerusalén con sus pocos voluntarios que le siguen, despué:; 
de la rebelión inicua de su hijo Ahsalón, las peripecias dei esta hufd:.1, 
en la que la divina Providencia. que velaba por David, hizo dar In vue!t~ 
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a la rueda de la fortuna, tornando la huida en una vuelta tl'iunfadora, 
en la que el arrogante Ahsalón pcrcciú acribillado !])Ol' los dardos Lie 
Joab. Al mismo tiempo resalta el corazón de padre de David, qne estm'o 
muy lejos del heroísmo de Guzmán el Bueno. 

En t':sl.e el humillado y de1•.rotado t'S Alisal(m. gn el i-wgundo también 
:'ili tl'uecan las sucrles, y el lrnndidú r,or la. dl'l'l'0\.11 es el moiia1'ea asirio 
Sennaqmrill, CUJ'ú poder JH'Pdijo Isnías se estrnllarfa contra Siún. El ,11-rn­
gnnl.e caudillo, lkSJJUb; de domeficll' la t.urlrnlenta Bal.ülonia y (J\l'Os Est.:1-­
dos oril:nl.ales, sP lanzó lwcin el oeeidr,nte en c111'l'c>ra 1.r-iunfal contra Fe­
uicia, cuyu monarca puso eu fuga, y mal'chó luego contra su t.cni!Jlc ad­
VCl'Sa!'io ('l Egipl.o, y antes contra el rey de Judá, fü:equías, qlll' se dió 
prisa a disponPr la ciudad de ,Jemsalén en condiciones para resisti1•Jo. 1•:1 
oljeto di'l opúsculo es Jll'Pfümtar al uusLcl'o lsaías, cuya JH'{Jfeeía describe 
la dl'llllllílicu dcl'rota del poi.ente momu·ca asirio, despué.c; dP vaticinar sus 
triunfos casi hasta l;is pucrLas de Jerusalén. Fl dél.Jil Ezcquias se hall/a 
npresrn·ado a llacel' las paces con Sennaquerill y a pagar· el cxorlJilantn 
l.rilrnto que Je impuso. Pero no se contentó con esto el rt:y asil'io, y exi­
gió la ('lllrcga incondicionnl de ,Jerusalén. En lugar de dirigil'se al Sei1or 
nn dnmanda t\r, auxilio, sólo conllalm Judá en una alianza con l']gip[.iJ. 
Mas las insol,~ncias di:! HalJSlwcs, el gcnernl en jefe asirio, lc,,irnló aqUl'l 
puehlo de su leU¡¡•go. Ezc:quíns y su g-enle rasg-an sus vestiduras, cúb1·eu. 
se de saco y ueudcn comp1mgidos al Sei101·, y envían un mensaje 11 Jsaío:;, 
de cuyos consejos se ha!Jían alejado. El Profeta vaticinó r.nl.onces qne <'1 
rey de Asiria rcgrcsarí1L a su país y allí el Srfior le h1n·ía sncumhir .11 

1llo de la espada, como en efecto ~e vcriílr,ú. Son por demás intel'Psunli-:s 
las diversas fases de este vc!'d:idc1ro drnrna nsirio, en el que Cll.lllJlP<t p Jl' 

su elevación el l'l'0feta Isalns. Deseamos una w1s\.a dil'nsion a. es!e Ffn .. 
1·Ucqio hibl'ico. 

M. QUEllA, S. l. 

l•'!m.\'ANJrn% '1'Hl)HH,S, ,\NJlHJts, s. I., Vida di! .\'1/('Sfro Se·1101· Jesucrlst.o (Go­
lecl:ínea Bililica, Jil).--B. A. C., Ln. l~ditorinl Católica. A¡wl'Uido /¡GG {l\fa­
dl'id, 1!MX) LV+ 611 + O ma¡ws. 

Po!' nrnehos rnoUvos t~s rnpul.ada esta Vida. de ,Jesucristo como una ,~e 
las mejores q11e últirnamPnte se han publicado. Su auUn' no sólo conoce 
perfoctam('nl.e el campo de acción, sino también la bil1liografía publica,·Jri 
(~ll torno del tema que dcscl'ihc o natTa, para presentarnos un desarrollo 
liis\.ú1foo, en el c1wl, aunque somr.ramen!e, se discuten todos los puntos 
eonlrnverlidos, y sir1 hacer por ello t!mbai·nzosa la lectura. Couliva la sen­
cillez y nal.nmlidad con que fluye el curso de la vida de n110strn Hr.dcn-­
lor, la exac!ilud pormenorizada con que se dcscl'iben, como por un tes­
tigo de vista, los lugarcH que recorre durnnte su vida, la alnmdancia rlr) 
grabados (a veces, con todo, algo borrosos) con que se ilustra lll n.arra­
ciún, y prcvianwnte la desc!'!pción geog-rúflca, con su ambiente l1isl.órico 
y social-religioso. Para completal' el libro va un discreto índice de mnte.-· 
rías al tlnal, y algunos ma1rns, a mayor abundamiento, además de ,os 
que se intercalan en el texto. 

No es una nn1Taciún lit.crarin, n( pretende se1\JO. m buen catúlico -:le 
cultUl'R prefl J'C la unción n los alardes de imaginación y riqueza de Jeu­
guajc. l)('J cunn(]o, .rn cuando el P. F. abre la compuerta de su corazón, 
HlllH.JllC con parsimonia, como al describirnos el úncanto de las riberas 
Un Gencsaret {p. 14-1-H.5). Nada. significa en un libro de más ele G00 pa­
ginas alp:una que otra ~:rrat.a, 1w11 njemplo, "dielrn" por dicho {Jl. 102), y 
"San Juan" en lugar de San Lucas {p: 51¡8), ni tampoco t.ul cual cato.a--
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nismo): "escribir ai sucio" {p, 384, nota), Quizá hacia, el final de la Pasión 

liel Scíior se advicl'tc algún apresuramiento para acabar (,p, 560-568}. Sin 

duda todo ello son lunarcillos sin importancia en una obra que mere­
ücría figurar en toclos lo~ hogares y bibliotecas, 

M. QUERA, S. l. 

;\V)sourmo, 1\IA;,;um,, Pnllo., IIomilicls comentadas y predicaclas.-Edic. Stu­

dium ele '.::;ultma, Bailén, 19 (Madrid, H)!17} 2/10, ptas. i8. 

Muy bien enjuicia este libro su prirne11 prologuista: "El autor del pr~-

8Ontc libro ha querido recoger en sus páginas sus explicaciones homl;é­

ticas en las ¡rnrroquias c\oncle ejerciera el ministerio sacerdotal. Sencillez, 

claridad y orden parece ser la triple cualidad de esta obrita. Ha sabido 

situarse en 9ll papel de cum rural, para hablar en su mismo idioma al 

pueblo esta~ pnlahras de vida eterna". Por otra parte, ya advierte el autor 

en el segundo pl'ólogo que no pretende decir "cosas de otro mundo". Cic!'­

to, ha cx11ucsto un buen modelo o guiJn que sirva a la vez a otros pá­
rrocos para sus homilfus, y n los mismos flcles como puntos de medita­

ci6n, hasta con su composición de tiempo c\ei lugar y ef fruto final que 

eonc\cnsa toda la materia. 
Magníflcamcnte ex.puesto el evangelio de la domínica 2." después de 

Pentecostés, infraoctava del Corpus, p. 1113-146, y también el del domin­

go XIV después de Pentecostés p. 199-208. l~n cambio, otr,ts veces quiiá. 

sea demasiado seco y conciso el comentario. A veces se prescinde del tc:(­

to del evangelio, como en la domínica de Pentecostés. 
Puestos a ver defccti!lns o e1Tatlis, se encontrarán alguna que otra 

vez. J•:n la p(tgina 2'1 dice "el afio 1.0 de Tiberio C(:sar", en lugar de '·l.'l 

afio 15. 0 
••• " En el evangelio de las hodas de Caná no parecerá bien a 

muchos aquella interpretación seca de las palabras de Cristo: "¿ Quiéa 

ot·es tú para pedirme milagt'os?", p. 41, Se dice que ''el triángulo tiene 

tt·es ángulos iguales", y se omite equilátero, p. !Id, etc. 
Al fln y al cabo todo son lunares insignificantes. El Sr. Mosquero ha 

JH1est.o n. disposición de todos el fmlo de su experiencia, y creemos sin­

ceramente quo ha salido con su intento. 
M. Q. 

T,e sione ,,;acnJ de la mlsúricorclc.-Deauchcsne (Pnrls, 10118} 1110. 

En otros tiem110s el joven aprendiz se formaba al lado del oficial vete­

rano, y los postulantes y novicios eran conflaclos a un anciano religios8. 

Después de cstuclit1r la teología moral, ¿ por qué no adquirir el secreto 

de la formación pa¡;toral junto a un confesor experimentado? l~stas nota:;, 

esencialmente p!'é.ctlcas, quieren comunicar la experiencia de un confesor 

avezado. 
En páginas llenas de sugcrencias~-rnuchas ele las cuales se aceptan de 

lleno, pero otras s-: toman con cierta reserva y aun oposición-el pirHlo­

so monje bencclict1no que ltls escl'ibc se dirige primero a los peniterncs 

--porque todos tenemos que serlo, y sobre todo porque el confesor de!1e 

cnsefior a los íleles la manera práctica, eficaz e inteligente de acusarse 

con provecho---; luego trata <le la formación profesional del confesJl', 

del mt\todo que debe scguit' y de las cualidades de que ha de estar do­

tado: respeto, paciencia, realismo; finalmente, del confesonr"iO, es decir, 

de las diversas clases de ,prnitcntcs, clasi!lcánclolos por edades-juventud, 

,edad madura, ancianidad-y clases de personas, con un apnrtado para los 
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enfermos crónicos. 'l'ermina con unas advertencias sobre la satisfacción y 
algunas otras indicaciones. 

Acertadisima non parece una idea fundamental, que se trata de pro­
pósito en dos o tres pasajes del libro y flota en muchas otras páginas: 
es menester ordenar la Inteligencia hacia Dios, robustecer nuestra fe )' 
encarnarla en todos los aclos de nuestra vida, par:a que, con la esperan.m 
y la caridad que vendrán en su seguimiento, oriente el alma hacia Diús 
y la encuadre en el mundo sobrenatural. Se descuida mucho el desarrollo 
en las almas de las virtudes teologales, y nos pt•eocu¡.rnmos demasiado ,:e 
un rxamen detallado de nuestrus fal\.as morales que, con esa táctica, _.;e­
guirán repitiéndose con inquietante regularidad. 

Tarnbifo son muy acertadas mil observaciones psicológicas y orienl<t• 
e.iones asc(Hicas que deja caer en casi cada página y particularmente .n 
que dice a. propósito de las cualidades del confesor. 

'I'ampoco tenemos inconveniente en aprobar casi todas sus ideas ,~n 
genC'ral, si se aplican concrctarncnlc u determinadas, muy determinadas, 
clases de penitentes. Pero halilando con la generalidad con que él lo 
hace, dudamos mucho de que antes de 1ft confesión o ('ll la confesión mls­
ma se insista demasiado en la invrsUgacion de los pecados y faltas co11 
peligro de escl'll))Uli1mr, o de que los contesorcs un poco experimcnlad1is 
se asombren, corno él su11one, de ciertos pecados 

gn vez de insislil' en esto y en ciertos conceptos poco favorables pa\'/l 
('l moralista de libros y no de ,pr:í.ctica, hubiéramos preferido que abO'.'­
dal'll franca J' lealmente dos grandes problemas que se pr('scnlnn en d 
L!'ilrnnal de la penitencia ll un confeíiOJ' celoso: el de cull.lvat~ efleazme:il.e 
la virtud en la gente piadosa que s(i eonllesa frecuent.crnc11tc••~··Y con cx;i­
mrm largo o hrevc seguirá confesándose dr !as mismas fal\.as más o 
menos-, y el de provocar un dolo!' y pro¡1ósito sinceros en los ocasiorrn­
rios, habituados y rccidivos. Por desgmcia se peca más veces por com­
prender demasiado que por ser poco comprensivo con los grandrn pecrr­
dores, y es l'Plativarncnte fácil sel' confesor ocasional de cualquier gr,rn 
pecador. Lo difícil ('S dirigir como conviene habit.ualmenl.c a un onanista, 
a un joven dábil frente a la lucha de la juventud, a una mucllacJ-Ja vani­
dosa, a un religioso de vida espiritual mediocre. Y tal wz esl.e problema. 
no ha sido <ilcnclido debidamente por el autor. 

Extrañarán sin duda algunos concrptos )' reticencias, qne podrían de­
ja!' la impresión de cierta menor estima de la confesión frecuente, de l<ts 
p1'áct.icas piadosas exteriores, del examen de coneiencia minucioso. Cierta­
mente que no consiste todo, ni lo principal, en eso: pero llaec oportet {acere 
et. illa non omittere. 

Heprobarfamos francamc-n!c algunas ideas del autor, eu cm:rnto ,preten­
da hacerlas valer para toda clase de penitentes. P01• ejemplo, la de ir el 
ministro al confesonario dispuesto a la exho!'l.aeión que salga allí. Si vslo 
se lleva a la práclica-¡ y se lo lleva por desgracia tantas veces !-con ·os 
penil.enles habituales, es el mejor medio para fomenfar las confesiont:s 
nulas y rutina!'las, sin apenas ningún progreso espiritual: el penitc:lle 
prese1:ta las mismas llagas, el confesor la misma pomada espiritual, inno­
cua ,¡;1-:ro perfectamente iiwlleaz, y se V('geln en la mediocridad. 

Es de sentir que un lilll'ü que Ur,ne tan hermosas sugerencias y taa 
JH'áel.icos consejos no lmya clasificado mejor los penitentes, y huya indi­
cado para todos indistintamente observaciones que en buena parte son 
más bien para casos excepcionales. 

:\1. ZALDA, S. L 



,foY(m, G1mncm I-fADWAnn, S. I., Chri,stian marriage. An h.i.storfcal and doc­
trinal study. Second edition, revisr1d and cnlargecl.-"~•Shec<l & War,J 
(London, iV/18) xn + MG. 

Es de todos conocicla la aceptación que en el mundo cicntlflco tuvo la 
pl'imera cclición de esta ohm magistral, sólidll, coherente y pcrfcctamen­
lc documentarla. Sobre todo, !ns cucsl.ionPs qnc en Ingla!.firra dan u los 
,,:-;t,udios rnntrimonia!c:-: intcn1s llist.<1rieo apasionado son abordadas y re­
:-.:uelt.as con serenidad y técnica ir1suprrnillcs. Basta recordar el cap. IX. 

La scgundn rrliciún estaba prcpar1.ula por el antor cuando en HJ/1~l Dios 
le llamó a sí. 

La impresión ha siclo dirigida con amor por c·l P. Courtney, S. l., quien 
s!Ho ha añadido alguna leve modiflcaci6n para mejorar algunos trxtos ci­
tados. 

flcspc:t.noso enn la rnrnt.c del aulor, el erlitm· no añade, aunque hoy 
serla necesat'io para In. integridad de la obra, nacla sobt'e los prohlemns 
rnús modernos, como el ele los matrimonios de los esterili;mdns y el con­
cepto de impotencia, con las dcl'ivacionrs práct.icns con~iguientes. 

Entre t.nnt.as obras de poco vnlor corno sn traducen a nucslr.a Icngu,'l 
hacemos votos porq11e este magist.rnl trabajo r:ncrn~nt.rc quien lo ponga 
sd alcance ele! público culto de leng11n espnfiola. 

U. L. S. l. 

íh; 'l'o:-;QIJEllEC, ,fosi=:. S. l., ,;Ar:ci.ón rUalHílir:n n e11fnwer/(!c/? (Colccciún 
Psicología, i\fotlíeina, 1¡wsloral)¡ Tl'acl. dP Pedro Me!-ir.guer, S. I.-­
EM. nar..ún y l~e, S. A. (l\farlricl, 1f.l/1B) 2/10. 

Con este volumen del famoso P. de Tonc¡uedec mwta su serie la nue•n:1. 
í'Olecciún Psicología, Mc(licina. pm;tora\, a la qnc auguramos felices re­
sultados, ya que resuelve un pl'ohlPnrn scnt.ido r.nt.rc nosol.l'OS: el de C::3-

1.udios d0 estas materias. tan intr,resante en el campo de la medicina men­
tal y de la dirección espiritual. m autor escogido rnerC'ce los honol'eS 
de la traclucciün. Claro qtH' nos huhif'l'a gustado más un auto!' nacional. 
Ojalú r.nl-t·c los estudiosos de (•stns materias haya quien s1} lancr a la em­
presa. 

g¡ libro dP\ P. de Tonqurdec ,;alirí rn rn;rn, como es ch~ rúbrica f,Jl 

J<'1,ancin, con una carlit lnwJatoria dl' 1111 Cardenal: el de París. S. F:. ~! 
Cánlenal nos ¡H'csenla at autor como al especialista ele la Curia ele Pa1•fs 
Pn cnso de llamacla. "posesión diabólica". 

I~l li!H'O del P. dl' Tonqurdrc rs IN1lúgico y psicolúgico a la vez, y 
como i-r. t.rnta de hechos l'Xlraordinnt·i()s, con sana crit,icn aplica el prin­
cipio de !msear \.odas !as r>xplicacioncs naturnlt's a los hechos antes de 
arlrnit.ir lo prct.c1·rnltut•n! o sobrenatural. Con lo cual abunda mfts la Mecli­
cina qne la 'l'Nilogía. ·y PS natural. Los ¡wincipios teológicos en esto rto 
son mnchos ni {lificilcs. Ac¡ul, como en !o(la clase de fen6menos místico-;, 
lo principal es la prmlencia parn discprnir los fc•núnH'llOS. 

J.•!n nucvn densos capítulos va est.udia1H.lo !ns cnfermeflacles mentales 
que tienen en sus nwnifestaciones af!uidadcs con la posesión cliahólir,:1, 
como snn la epilepsia, d hif-\tcrismo, y las c!ivet·sas formas de psicosis. 

Termina. con tres apllnclices sobre la neurosis. ln obsesión por. co•1-
!.rm:te en materia religiosa, y los oficios del sacerdote con los enform0s 
HlPt1!ales. 

U. [,. S. L 



CHOECAEHT, . .\l:Gt:S'J", PnHO., Les Riles et. P1'il:1'CS clu Saint Sacrlfice de la 
..Uess/'. Plans pour S('J'mons et JP~\ons, a vol.--Il. Dcssoin (l\falinas, 19.1b, 
j\/.',9) 2.ª cd., XXXIX+ G07, XII+ !¡Q(i, IX+ /17:3, con 1¡g heliograbado:,. 

Es difídl dclermilw1· q1u'\ es lo que vale rnús eJJ es\.n obra, si el fondo 
o la present.aC'ión. Muchísimo se ha escrito, sobro todo en estos últimos 
tiempos, MfTCa de la Lilu1·g-ia Ur la i\-fisn, pero pocas oJ)!'as son de m:1-
-yor enwrgadura, sin snlir de la divulgación, que la p!'(isenl.l>. gJ crwónlgo 
CJ'OPganr!, nnliguo JJJ'(1fesor de Lil.ul'gia en PI Seminario M,ryor de Mali­
lli!i-, lrn tenido el H(:ic·r1o d(' cserihír es1.a olira t.,rn acabada en su materia, 
q11c presenta la noVP(!ad de unn disposieíün sumamenk clara y sinópl.icü .. 
Ha ::-abido aprovr,e]1n1· lodos los demenlos (le! <'Stilo rnod('l'tlO, en J¡¡¡.; ilus­
lrndo11es y disposición <lPl lextn, con la solid(1Z de Jns libros antiguos. 

Siguiendo la Misa, diYirlP ln ohra en tres par1Ps, que consUt.uyen otros 
tanlos volúmenes: 1. L:i '.\tbn d() los Cat.ecúmcnus: ll. l,11 l\·1isa de los 
fieles (desde dr•sp1H1s dt·I Ofer\orio hasta la Sl~crela); III. La Misa de lús 
fieles (dPSdP ,,¡ Prr'facio liasta el fin). 

An!('s de comenzar la ).f.isa expone unas nocionrs gcnernles sobre los 
denH•11los de cul1.o PH l.i Eucarisi.ia: lglesia, aliar, consngrnción del ali.ar, 
jer,al'quía d(•. lns al1arf's, la cruz del allnl', rl sne,r,rdolc en cuanto se pt'<~­
parn para celrhrnr la Misn, las campanas, los cirios, ornamrnt.os sagrados, 
Ptcé!cira. D<• 1.ndos 11stos cl('mcnlos da un resmnr,n histórico muy detallarlo 
y cxac!o. Pns11 J¡w_r..;-o n /!Xplicnr todns y cadn 11na flp lns partes de l<:. 

Como {'} lihl'o :-sr. dil'ig.1, pl'incipalrnenle a seminaristas y sacerdotes, :1 
fin de q\l(~ r,n (11 t'J1Cll(!J11J't'll un arsenal de mat.erinlcs y doctrinas qw; 
les Jmcdan ser úl!11,s ¡rnra ln predicneión y provecho propio en el cjerd. 
cio del sag-radn MinistPrin del aliar, procurn sicmprP excitar en el ánim0 
los cfec\.0s qu(' cada. una de Jns partt's de Jn l\-tisn suscitan, y dar aquellns 
instruccionrs (JllP purtlan J'Psul\.nr más útilPs y ,proV('Chnsas. 

Ji!s un,1 olH'<l qut) df'!w1-fan posPer todos los s,_•minarisl.as y sacerdotes; 
la (jpbrrfan l111·t· asidmunenl.c )' asimilársela, para prnvecl10 de sus alma':>, 
y aprenderfan -t'nionr('s n snllrr comunicnl' nl pnel.1)0 Jns enseiianzns ex­
<Wll'n!.ísimas de la Lilmgin. 

La Casa ])r-;-;sf:i11. eon (!tila apol'!ncMn a la lit.era\.ora lil.úrgica S('_ n:1. 
l1echo aercedora <k las ma;t'ores n.lnbanzas, pues con la c:snwr;H.ln presen­
laci<ín lrn ac•alwdo di' dílJ' realce al vnlor int.l'lnseeo de '1'S1n nrngní!lcn ohi·,1. 

FnA:-;CJCO llE P. SoLi\, S . .J. 

('.1H:remoni<1ll' Hpisi:opot1w1 Clt•mPnlb Vlll. Innnc1~11\ii X et Benedieti XIII 
jÍlssu Nlitum, HenPdicl i XIV Pl Lponis XIII nuct.orit.nte recognilmn. J<;di­
f.io !Pr'l-ia pnf:I 1.ypit':1m. --J;;di\ .. 7\larieHi ('l'aurinl, nomaP, f!)/¡8) XII+ 25H. 

Jfrn'l!(roloqium H011w1111111 (ir('gorii Pnp1w XII jn,.:su ('(.litum, lJJ'l)ani VIII 
d CJ(',mentis X auctol'ilal.e recognilum ,w deinde .,orno MDCCXLIX Ben p. 

dicli XlV np,•ra Hl'- slwlio emmcndn1mn et auclmn. g(litio V 'l'aueinen­
sis ,iux1a 1ypienm pl'Opriis r.i.·eentium Sanc\.orum Officiorumque elogi!f; 
(~XJ)le!n.---\lnl'i('\li l'r<llll'ini, 'HOllHH', jg/¡\)) LX\llll + 5G8, 

La acr('dit.ada Casa MarietU, que dPspués do los drsast.res de la gue. 
r1·u ::-:e hn l'('lH)cho y renovado totalment.e sus túrculos, modernizando las 
múquinas y los 1ipos, nos presenta estos dos libl'os ofkialcs en la liturgia 
católica: 1 Caere11ioniale Episcoporum y el .ilfartyroloahtm Romanum. 

Arnhos ,qrn.recen impresos con nitidez, en tarnafio manual, tip0s r\c 
dura y fácil J(•c!ura }' presentación esmerada. Muy desea(los .eran tf('l pú-
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hlico católico, porque escaseaban ·ya los ejemptares, muchos (fr (!!los r.h:­
tcriorados por el uso o perdidos pori los azares de la guerra. 

La l~ditorial, a fin de reducir el volumen de los lih-ros, ha tenido ,~! 
acierto de variar los tipos do los 1prólogos e índices y del texto. Este ::,e 
¡wescnta con caracteres mayores y bien legibles; los apéndices, indices y 
partes menos importantes-como son las Bulas Pontificias, el Tractatus 
ele. Martyrol gío Romano, Caesaris lJaronU, etc,---van con eai'aetcre~ nw1h)­
rcs y a dos columnas, 

El Caeremoniale tiene un índice de cosas notable; y el Martirolog·10 
acaba con tres índices: alfabético de Santos, ele !\estas y de lugares. 

La enhorabuena a la Casa Mnrletti, que nos ha ofrecido una ediciún 
tan esmcrnda ch: estos dos libros litúrgicos. 

TGNACIO C,\HRJÚ, S. 1. 

GUBlANAS, Al,F0NS0 M.ª, o. s. B., Mtsa{. cotidiano (/,C los fieles. 1.~ ('(!., _.;._ .. 
guncla lirada.-Eclit.. Litúrgica f•]spailola, S. A. {Barcelona, HHS) 1.0fH. 

En Hl.t5 salió por primera vez {:! Misal de los fieles, del P. Gubianas, 
de la l~clitorial K Subirana, y tuvo un éxito extraordinario. Contribu/ó 
además no poco a la práctica, hoy dfa corriente, de que los Ocles siga!\ 
la Misa con su misal en la mano. Desde entonces acá han salido much:.1s 
misales para los fieles, y l~stc aparece del todo cambiado con rcs¡wcto a. ~u 
primera edición y en manos ele otra F:ditorial. La IntrwL!ceiún c:c; distin­
ta, las oraciones y ejercicios ,piadosos qnc weceden el mi~,ü propiamente 
tal son más abundant('S y escogidas, el ni·dinario ele la misa cstri. meje,,· 
presentado y sin la escasez en \ns pr,cfacios, se puede scguil' muchas más 
misas que antes, y el aspccLo es más artfst.ico y agraclalile. No falta tam­
poco un copioso índice tlnnl, q11c entonces se echGba de menos. aunqtH: 
se hayan omitido diversos cánticos con su músico. respectiva. No duda, 
mos que .ha de tener un gran c\xito csLe l\"[isal del \P. Gubianas, tanto mús 
que su precio no es excesivo, 5() pesetas en tela, y los tipos empicados 
en esta edición son excelcntrs. Parece que hay otra edición en latín y 
eastdlano, que (lesrle luego pl'cfrr•imos por lo mismo a 1~sta que t·ecen-
sionamos. 

N,,v,,r, Anmvr,;, l1'nANc1sco, C. M. F., Curso breve ele Arr¡ucolnoia ¡¡ /Jcllil'I 
A rtcs, dispuesto para los alumnos de esta asignatura y para lodos Jo:-; 
aflcionados a ella. Séptima edición, corregida y pcrfeccionadt1.----E1ditu­
l'ial Coculsa (i\fadritl, HHG) G'.18. 

Ii~ntrc los manuales de Arqneologia existentes en gspaiia, sin duda ({llL: 

c"tc del P. Naval es de los mús completos dentro de su plan de "CU1'SO 

ln'cve". El alumno, o el aficionado, que llegue a clominnr este librito, pue­
de asegurarse que sabrá más que sut1ci.r.ntcrnente para alternar en con­
versaciones de mate!'ins artísticas y para. leer con provecho cuanto i,e 
refiera a Arquitectura y Bellas Artes. 

Se divide la obra en lres partes: la primera es teórica (teórico-artísti­
ca), la segunda histórica {hístúrico-nrtística), y la tercera literaria. Como 
indica el titulo, a.barca todas las Bellas Artes, aunque tomando la pala!Jrn 
en su sentido más amplio, pues estudia también el mobiliario, la ind11-­
rnentaria, el s!mholisrno ('H el arte, la palcografüt, epigrafía, bíbliografí,1, 
diplomática, sigilog1•afla, numismática y heráldica. 

Pese a la brevedad que se propone el autor, la obra es un arsenal 1le 
materiales que luego el discípulo poclrú ampliar. La lectura y m1t11dio 
reposado hará rntmr la curiosidad y afición ,por los diferentes problr.m-'Js 
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que Ju Arquiteetnra y Dellas Artes suseil.an: y os mül'ilo dd P. Nanll ,,¡ 

saber suscitar estos problemas y eslR curiosidad nl mismo tiempo que 

,)frece ya la soluP!ón inicial de los mismos, El hccJrn de que un libro <le 

lexto, que PS de carácter oJJligatorio, ha-ya llegado a la S(1plinrn edición, es 
la mejor garant.ía de su vulo11 intrínseco. Por su parle, la grJ!lorial Co­

culsa mcn,ce mil plácemes poi' la pcrfecciún que cada vez va dando a 

:-;us producciom•s, que la van colocando a la alt.ura de las mejor.es edi­

toriales. 
FHA;\"ClSCO BE P. SOLA, S. ,T. 

CH,I,ERUEt,0, LOPE, TU ilfonacaf.o d.c San Agmtín !J S1l Regla.-Imp. Agu::;­

tlniana {Valladolid, HH7) G12. 

Libro sumamente útil para poder penetrar en lo más íntimo de la vs­

piritualida(l agustiniana. A la vez sugC'stivo y bello, por reflejarse en sus 

páginas las vibraciones espirituales de un alma de fondo, a la vez tan 
humano y divino, como la de S. Agustín. m autor ha ido formando crrn 
textos espigados de los más variados escritos del Sanlo una especie de 

directorio espiritual. 
El P. C. pretcndr, iluminar el sentido de ca<h una de las exprcsion.~s 

de la Rr.gla agustiniana. Pero ha querido que fuese el mismo S. A¡.:rustfn 

el que explicara lR Hcgla, no ninguno de sus corncn\.al'istas. El está per­

suadido que "todas r,sas exposiciones adolecen ele mixt.um de espíritu:., 

que en ocasiones es tergiversación o suplantnción de la aul.l\nt.ica menta­

lidad agustiniana". El P. C. quiere lo auténtico, Jo genuino. l~l camino 

es bucear en el fondo del alma de S. Agustín, reflejada en sus obra.<s, 

y extraer de allf !ns perlas más ílnas. 
Como introd11eciún a csle trabnjo exegético ha querido tratar algun:,s 

cuestiones hist.úricas previa,9, Hacer ver "que S. Agustín ftHí monje -y fun­

dador de monjes" y comprobar las autenticidad de la Regla agnslinia11a 

y des\1anccer los funestos fantasmas de la duda entre los fl'Hdi\.os. 

gJ valor de esta obra no reside en este esl u{lio, dernnsindo l'áf,ido J' 

poco convincente, sino en el engnrne d,e los textos de S. Agustín. Se apar­

ta de la opinión común "cienl.íflca", que seguimos cnoycnclo es la más 

probable. Ordinariamente se cree que lo auténticamente agustiniano, ('} 

núcleo primitivo, y no una adaptación más \.ardía, como defiende el P. G., 

es la famosa carla 211. 'l'odo lo demás es pos\('l'ior a S. Agustín, 

gn esta opinión aparece aún más gr.andl' S. Agustín. Se ven sus gra;1-

dcs principios clirPcl.ores, aplicahles en lodos los tiempos precisamcn:e 

por csn. amplitud de concepción y anch11 base evangélica, desligada lli~ 

Joda vinculacHm n una t'ipoca determinada. · 
IGNACIO JPAllHAGlJIHHE, S. J. 

.\J,FONSO, P1mno, Disciplina cl/?1'lcalis, edici1ín y t.rndueeiún del texto latino 

por A.NGr;:r., GONZÁLEZ PALJ.~NCTA.---{Madrid-Granada, Hl-Hl) XL y 239. 

l>eclro Alfonso fué 1111 judío dn fines del siglo XI. Convencido de qu,, 

r.l hombre debe ejercitarse en el cfltudlo de la snnta filosofía, escribió 1.1 

los r,uarent11 y cual.ro aiios, entre olrns cosas, una obrita, colección de pro­

verbios de fll(lsofos y ejemplos de árabes y fábulas de animales, que llam\J 

l)i8cipltna clerf.caUs, 1porquc, según (:l, sirvn para hacer al ciérigo disci­

plinado. 
En su propósito de dar la instrucción poco a poco, con dulzura y su:{­

vidad, y de modo que pel'mlta recoi'dar fácilmente lo aprendido, va c1ltl'<:\· 
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me,rnlando doctrina y ejemplos, explananclo aquélla poi~ medio de sentcr1-
clas tomadas de los Olósofos o de versos árabes, y valiéndose para éstiJS 
con p!'cfcrencia ele leyendas orientales. 

g¡ fondo doctrinal, bastante heterogéneo, como se puede supone~, se 
resume en tres capítulos 1principalcs: uno, sobre las cualidades morales 
de la persona (temor de Dios, silencio, fuga de la hipocresía, sabidur'fa); 
otro, sobre el trato con las mujeres y sus ·peligros; el t.ct'Cero, sobre ta 
vida social y las relaciones políticas. 'l'ndo ello ilustrarlo profusamcnLc 
con ,311 ejemplos, que forman el cuci·po principal ele toda la obra en ex­
tensión y que, como los proverbios y senlencias, encierran a veces buen:t 
dosis ele sabidurlu práctica. 

La Disci¡1Una clel'icalis, cou s11 mcdianla de fo11do y forma, tuvo no­
table repernusi(in en la litcraturn universal. En la castellana tenemos u.·1 
índice de ello en l;'l Concle l,1wanm·, Casliuos y (/ocwnentos del Rey Dvn 
Sancho, l~sp1!jO ctu los lcuos, l~'l libro de los ejemplos, ,etc. 

Como rn Espafrn no era de fácil acceso ,para los estudiosos el texto 
completo do toda la obrn, 1\ngel González Palencia ha querido darnos 1~n 
una bella ecliciún ·el texto latino, original del autot·, según la edición de 
Hilka y Si\dcrhjülm (Helsingfors, iVH); la traclucción medieval de los 
ojnmplos, en buena parte ele Súnchez de \'ercial, y finalmente los pr0-
ve1·1Jios -y sentencias, trnduciclos al efecto por D. José López del 'l'oro. 

i\·f. ZAT,BA, S. l. 

Hr,;c10, fü:tt;-;-,\1tno, S. I., Compendiosa 1·elación lle la cristia1ulall de Quito. 
Edición de Carlos Gat'Cla Golc!át·az, S. l. (Ilibliotcca "'l\Iis~ionalia His­
panica", puhlicacla poi' el Inst.ituto Santo 'foribio de Mogrovejo, del 
Consejo Superior de Investigaciones Cicntfflcns. Serie B. Vol. II.)--(1\h­
dricl, 1!)/¡/) 21;) X 1115 mm., 696. 

Ha npareciclo alguna crítica de este lihrn, un lantn peyorativa, pnr 
CN'erlo mediano en su contextura y valor hist(¡¡•ico. Cl'eemos ·que no hay 
fundamento para t.nl suposición; al censor le ha fallado punto de vis~-.1 
conYcnicnte. Quir~n del titulo sn prometa un com¡wndio ele historia ec'1~­
siáslica de la antigua Audiencia espaííola de Quito, hoy Hepúhlica del 
gcuac\or, impone al buen P. Hecio un compl'omiso que él no quiso nsu­
mil', y no poc\rá entender ni gustar la belleza de sn relación, que tienü 
sin duda ning-111111 ,encanto y mérito. Porque se t.rnt.a ele una especie de 
libro de viaje, pero a lo divino, donde el autor consignó sus mcmorüi.s 
de lo que vió en América, con amenidad y justeza. en la narración, y 
un stutV(: dejo dn nmor a las misiones y a las t.icnas de la presidcnela 
de Quito, junto con sufrida. pena y resignación por la ruina de ell<lS 
y de la Compnfiía de Jesús, ocasionada pc11· la rnall1adada pru.gmálicc1. 
de expulsión dada .por Cat'los IH e11 i7G7, pues escribía ·rn Gúnova pnc 
el afio de i77:J, aun no clescmbat'azac\o del enojoso asunto en· que s~1 
enrodaron los ministros librepensadores de la Corte de Macl!'id, metiér:­
dolo fraudulenLarncnt.e ciento paquete ele cartas comprcmetedoras, qu,_• 
luego le si'CUt:stt'at'on en Figuc!'as, cuando se dirigía a noma como pro. 
CUl'ador de s11 provincia de Quito. 

I!:n el libro I trata necio de su viaje al Nuevo Mundo en compañía 
de una brillante cxpediciún de 4!} misioneros destinada a la provincia 
ele Quito el afio t7-'di, pero que no pudo hacerse a la vela hasta tres 
ai'ios más tarde por la guerra de ¡,;spafiu con Inglatet'ra y temor de 
caer prisioneros en el mar. El libro II contiene una interesante clescrip­
ción de lo que vió en las tierras de Quito, que puclo conocer bien, pues 
las recol'riú en todas direcciones como misionero, Faltaban ya pocos 
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años para que comenzasen a encenderse las prhnrr,ns chispas do !a 
cmancipaci(m, y puede por eso torn<H'Sc como indice de lo que J~spafia 
hizo en América, de su acción misionera de tres siglos en amigable cou­
tuhcrnio de la cruz y la espada, y de los frutos que sus métodos cor1-
siguie1'on; porque el P. Hecio copia del natm·al con t.razos vigoros1Js 
un reino de Quilo lleno de :-;antuarios e imágenes de la Virgen )\:larí.:t, 
mrn sociedad criolla p1•oftm<larnentc cris\.inna, unos indios, unos negr-l:­
y unos mulatos firmes en la fe corno sus amos blancos, )' de \"ida crí':>­
liana más fulgente y aparatosa tal vez que ellos mismos, un retrato c~i 
fin de la misma Espafia, que no coloni;,;ó ni explotó a Amúriea, sino que 
trasplantó a ella su vida y su cultura, haciendo que en las cmnlJ1'(;;, 
andinas JJrot.risen ciudades como Quito o Cuenca, que venían a ser d0s 
ciudades castellanas, a lo Segovia o Guadalajara, nacidas en los vallt)S 
de los Andes. m lil.lro IJI trata de las misiones de i\fainas en el cur::-o 
alto del río Amazonas y sus nfluent.es de nmlrns Ol'-illas, nnhelo COil.:"l­

tnnte del nutor, pero que nunca logró ver cumplido, por lo que su 1n­
rración es sólo de oídas, 

La obra del P. necio, más que de hislol'Ía es, como hemos dich•l, 
lilJro de memorias: él mismo dice que escribe sin papclC's ni cartapa­
cios, TJOl' causa de su prh:iún (p. 502); por· eso no es de extrañar qu~ 
en asuntos muy alejados de la brunrn del pasado se le deslicen a veces 
errores históricos. Pero en datos de la é])OCa p!'escnl.c tiene t.oda 111 
a1üoridad dd i.csLigo ocular, y proporciona. preciosos infornH's sobre (l 

estado social y religioso de las tranquilas solcdndrs de los valles del 
Cllimi10I'azo y el Pichincllll, dando 1mu cs1mnpa fil_,¡ de lo qur en ellas 
habla logrado el gvangclio en manos de Espm1a, pocos luslros antes ,Je 
la emancipac.ión. m edil.o!' lia prcsl.ndo un Jmcn SC'J'Vicio a la misioíw­
logía c:-;pafiola, al publicar el libro del P. Recio, el cu::i.l, en cuanto a 
preseniación y técnica, nada d1~ja que desear, si bic-n hal11nnos pobn• 
)' poco depurado el eornental'io J1istórico de las uolas. 

Ji', '.\lAT!WS, S. l. 

PAS'J'El,LS-MA'l'F,OS, s .. T., llis(.O'f'Ífl. de f.o. compM1.fu rle Jesús en la fll'i)­

rincia del. Pa.rnouay, ,por el R. P. Pablo Pw,trlls, S. ,J. Continuación 
¡rnr Ji'. :r-.fateos, S. ,J., t. VIII. Primera parte (j751-i7GO).--f:. S. de 
I. C. Ins\.. "Santo 'l'oribio de Mogrovcjo" (Madrid, i!H!)) XXXII + 
7:iG + 2 lárn. 

Con nnrnho acierto el n. P. tfatros, feliz con\.in1w.dol' dr1 la obra mag­
na del P. Pas\.ells sobre documentos hfatoriales de la Provincia jcsuít.icfl 
del Paraguay en el Archivo de Indias, ha reservado para ot!'o tomo si­
guiente todo lo inrnerlia\.nment.c relativo al período de 1760 n 17G7, que 
ha de nlJarcar la expulsión de la Com¡rniila ;{ su ejccueióll en los pafscs 
del IHo do la Plata. De esa. manera quedll. reservado para esle t.omo pre­
sente, penúltimo de la colección, todo lo alafiedero al in\.(\J'cs1rn\.fsimo 
'l'rat.ado de límites entre las poscsio)l('s espafiolas y portug1H'sns de Amú­
l'ica del Sur. Y con ello vemos ya incluíclo en un \'olumen con suma 
limpieza todo lo que pudiéramos llamar primer ae\.o de la gran tra­
gedia maquinada contra la Compafifa en la Provincia y Misiones par,1-
guayas 1por los urdidores de la total extinción en las Cortes .llispano­
lusitnnas. 

Sólo esta colecc.iún de doe-umenlos, esclarecrdorrs de las horrascos/Js 
postrirnrrfas de nuestras fumosas misiones paraguayas, nos harían cst;n· 
mH)' reconocidos a los infatigables Padres Pastells y Mateos, Y al Con­
se,jo Supcrtor (le fm;estigadoncs, y a su hrnl1 HH1rito Instituto ele Santo 



'l'orihio rlc Mayrovejo, por s11 cuidada y primorosa publicación. Pero ('~. 
que circundan en este volumr:n el lema principal multitud de datos con· 
tiernicnl.f•.:,, a las gobernaciones ck Buenos Aires y 'l'ucumán y a la Au­
diencia de Charcas; a la llarnada Guct'l'a Guaranitien que provocó el ill·· 
fausto Tratado; y, sobre todo, a la gestión impondernblc del insigne mon. 
tafiés D. Pedro Cehallos. gstc cUó el cot·.te final a las enojosa& conticn­
c\as, y bien mcrecla que una pluma bien cortarla trazase una hiog!'afi·1 
eligna ele ese gran gobemantc y cn.uclillo ele aquel siglo en nuestras pú­
scsioncs, cahallcro sin tacha que compartió con los jcsuftas la malque­
rencia de las sectas. 

Claro es que todavía se esclarecerá rnús eomplc\.amcnt.c la gestiún 
de la Compafüa de ,frsús en aquellas partes y tiempos, como inelica <.'n 
su Inll'oducciún el present.c coleccionatlor, el r.lia que a los testimonios 
amaiíados de sus r_'nernigos, que alrnrulan aún en los fonUos del Archivo 
ele Indias (aunque no tanto como en Simancas), se agregue tocia la. do­
cumentaci(m auténtica. de la entonces -perseguida Orden ignaciana, d•J­
curncntación que obrn por la mayor parte en rl ,.(rclúvo llistór!co Ntl­
cional, en el de la Jlisloria y en los Are/ti.vos JJarli.culares, que a durLis 
penas lrn pocliclo en pn1·tc rcconslit.uir la misma Compañia. en los poc;­
trcros tiempos. 

C. gGUÍA Hurz, s. ,J. 

L1,m,1.,, HAM(li\', Ol1I·w, l,/t1n·arias. l•'.c!ición preparada y anoto.da por lo:­
Paclrcs l\f. D,\TJ,Ullll, s. L. ")' l\:[. CA!,DE;'\'l'[•;Y, 'l'. o. H.; introducciót1 
bibliogrú!lca de D. SAT,VADO!l CiAL:-.l'.i'.:s; introclucciún al "Blunqucrna" 
clcl P. f\AFAEI, GrNAHD B,\n,:i\.. 'I'. n. n. •--Biblioteca de Autorc:i Cri..;­
tianos (Madrid, HHS) XIX-11117. 

La n. A. C. eclit.a en r.c;te volumen el Libro de Caballería, manque!'• 
11a, Fúlix y Pnes!as. [%tas ú!Unw.s en edición bilingüe. A continuación lle 
la introducciún hiográílea 110s da el P. Batl!ori IR Vida coetdnea •·n 
(il t.ext.o latino y <'n el t.ext.o catalán. gsjl('elalrncntc es interesante la in­
t.roducciún al Blanq111:rna. 

J. A. OI~ 1\J,OAM,\, S. 1. 

:\-iíSTIC0S FnAC\CISCAN0.S Ec-iPA:\Ol,ES. I•Jdiciún JH'0JHll'H<la pot· lo;-, Hcdactol't]:,', 
de "Vtl'(lad y Vicia", intt·oduccion,::,:, del P. ,JUAN BAUT{S'l'A Gm,ns, o. 
F. i\I. Tres tomos.-----Bililinll'Ca de Autm·i:s Cristianos (Madrid, i9A:-\-
19Ml), XI-700; xv1.s:n; XI-868 }l. 

La B. 1'. C. ofrece (lll estos tres volúmenes una magníllca selección 
ele los autores espirituales de la escuela franciscana en nuestro sig.i.o 
de Oro. La importancia de esa escuela de espiritualidad y el influjo 
recouocido de autores como I<'rancisco de Osuna, Ilcrna!'clino de Lareclo 
·y otros, hacen esta edición muy oportuna para los mtH.lernos estudins 
de historia de la Ascética y la ~-Iü-:tica. La sPlccrión compt·rnclc, lo~ ~i­
guientcs tl'ataelos: 

FH. J\1,otxso m; l\-IAnHID, Arte para servir a /!los. l\'spejo (le il1.18l1·es 
J,C?'SOIWS. 

I•'n. FRANC[SCO ])E OSUNA, Ley (lcl amor santo. 
Fn, DEHNARDINO DE LAHEDO, Subirla (.lcl monte S'ión. 
Fn. ANTONTO DB GuEVAHA, Oratorio rle reli{!i-osos y ejercicio de ri1'. 

luosos. 
Fn. :'.\fr<a·c1, DE :\Ir-;1>1:,;A, /11/ancía es1if1•1t11al-. 



B. N1co1,As FAC'l'OH, !Ats_ t.res vías. 
J•'n. DIEGO DE IGs·muA, Melliiadones (]el amor ele mas. 
li'll, JUAN DE PINEDA, Declaración ({el "Pater Noster". 
Fn. JUAN DE ,,os A;s;<mu:s, Manual ele villa perfecta, Esclavitud mu-

Tiana. 
Fn, MELCJIOll DE CETl!';A, E,1}1Wrt.a.ción (l la (.leroción de la l'il'ge1i. 

Fn. JUAN B. MADRIGAL, IIomilim•to eva11géUco. 
Las introducciones del P. Gom!s orientan en el problema ele la Mb­

tica en general y de la ,española en particular; y especialmente en Jil 

Mística franciscana espafiola. En ellas se razona también la selección 
misma; por ejemplo, el tratado escogido. del P. Osuna, en vez de .ns 

Abecedarios, aunque éstos hubieran sido muy oportunos, Un índice U.e 

mn\f'l'-Ífls, además del de nombres, hace la edición muy utilizable. 
J. A. DE. Ar,DAMA, $, l. 

Honníntmz P,\NT0.1,\, \hGUEI,, San Fl'(IJl.CÍSCO Solano, So/. de Montilla !,f 

Luz (le!, M1111(/o.---•J11nla Rectora del IV Centenario del nacimiento de 
San Fr;1nciseo Sol:ino. Montilla, 1:.'í/dl-Hlií.9. (I\fadrid, 19119) 123, 

Libro pequeño, pero ,¡irimorosamcntc presentado, con unas viñetas <> 

ilustraciones modernas de sabor medieval, con un dejo de sencillez fran­
ciscana que cautiva y }ll'í;dispone 1:n favor del biografiado y del aut,)1'. 

Todo en este libro se hace simpático: Cll impulso u ocasión que m,1-
vió al autor a escribirlo, el noble fin que tuvo de dar a conocer la .is­
tampa de un ilustre y santo "montillano", el 0stilo tra~isparentc y cor­
tado, elevado y sencillo con que nos l'C'\.rat.a la gigantesca ílgura de 
aquel humilde franciscano San Francisco Solano, Apóstol de Suctamú­
rlca, cuJ•as virtudes, apostolado y milagros durante sus correrías apos­
tólicas 'Je merecieron el título de 'l'aumaturgo. No es este libro, nos dice 
el autor, "un estudio erudito de la vida del Santo, sino· una mera di­
vulgación de sus hechos más salientes, notabilísimos y ejemplares como 
todos, pero más dignos de ser conocidos para bien y solaz de los e~­
pfritus crisLiano8". Son viiie\.as de la vida de un Santo, de San F. ile 
Solano, escritas con motivo drl IV Centenario de su nacimiento, 

CAHT,0S G. ÜOLDÁHAZ, S. L 

UDJLLOS, Gun,LimMO, S. J., Los Ujercici.os de San Iynocio para ocho dfos. 

Tercera edición.-~I~l Mensajero del Corazón de .Jesús (Bilbao, 1947) 
624. . 

Bs este libro una excelente acomodación de los Ejercicios de San 
Ignacio. Se condensa para ocho días Jo que propiamente había de dur,:tr 
un mes. Faltan por tanto los comcnt.arios de ciertas reglas: para orde­

narse en el comer, para sentir con la Iglesia, etc. En cambio se intro­
ducen dos instrucciones nuevas, una sohre la devoción a la Santísima 
Virgen y otI\1 sobre la devoción nl Sngrado Corazón. E:slc comentarlo, y 

sobre todo estas meditaciones, se distinguen por la abundancia casi re­
dundante de textos de la Sagrada f.•,sáitura y por el acierto en el co­
mentario de los auténticos Ejéreicios ignacianos, siguiendo las huellas d,, 

los mejores comentadores. Sobre todo resalla el estilo del P. Ubillos P:J!' 

la brillanLC'z de las descripciones y lo oportuno de las aplicaciones, 
Opinamos que son un acierto las meditaciones de la vida de Cristo, :;i 
bien la meditación de dos banderas parecerá a algunos excesivamcnle 
larga, A nuestro purecel' hubiera ganado con alguna poda U.o tantísimús 
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text.os, principalmcntr ele Santos Padres, y aun de autores profanos. A 
los exégctíis modernos quizá no les ,plazca la meditación do la adora­
ción de los l\.lagos, por su estilo fantástico, que recuerda algo la pelícu­
la "Christus". 'l'nl vez lo menos afortunado de este lihro sea la cxpn­
sición de la L" semana, que dura tres días enteros, sr. dan tres medita­
ciones del infierno. y se expone una meditación del pecaclo venial (que 
no cst.á propiamcnle en el libro ignaciano) antes de aquellas meditacio­
nes del inflemo, J' en camliio se omite la re1ietición de las meditacion¡;s 
ele los pecados, con los .famosos t!'es coloquios tan ignacianos, que no 
suelen omitirse nunca. 

Hemos querido se,· sinceros al exponer nuestro parecer acerca 1fo 
este libro, qtH' actualmente es uno de los mejores para practicar e:l 
ocho días los 1•:jorcicios do San Ignacio. La presentación exterior e~ it.­
mejorable, en papel biblia. que lo hace manejable con tocta comodi­
dad. !\-fil plácemf's merecen por ello tant.o et autor como la f~ditnt'Ltl. 

M. Q, 

DOIIE'r, PAnw, S. L, m c1•ist!ano ante la PrmJiclencia.. Traducción de Ig­
na(•.io :\-l. r•;chániv., S. J. C:olccci(m "Cuestiones actuales".-·-Edio. Dcsclée 
(}(~ Hr·ouWPl' {Bilho.o, HH7) 211. 

Las calamidades inmensas que la 1pasada guerra derramó sobre Ii'rnn­
cia y los Pafs('S Dn:Jos produjeron en muchos cristianos sinceros un sen­
timient.o de desconciert.o unt0, la Pz·oviclencia ele Dios. Les parcela irnp(.l­
sible que Dios permitirrn las torturas ele tantos sc1·es inocentes, vfcri­
mas puras ele las amhicionl's y de las cruclcladcs dr, los hombres. 

A estos cristianos se dil'ige el Iitiro del P. Dohet. Con argumento,;; 
sencillos, sacados de la S. gscritura y de los Padres, con razones lle 
sentido común cristiano, trata en las tres partes del libro los siguicntos 
puntos: 

l. /1r'i11ci.¡iios, en flond0, expone las premisas necesarias pam entendt~t· 
la acción dr. Dios en Pl gobierno del mundo que s0, l'ige por el amor ~11 
verdadero liiC'n de las almas. 11. Actitudes, en donde analiza las capt·i­
ehosas veleidades humanas que quieren convertir el poder de Dios en 
inst.rrnnento de sus variados deseos. Interesante el párrafo sobre las 
peticiones interesadas, soh!'e las inqu!ctmles, el fatalismo. lll. Ante et 
rlolo1', f'n la que afronta la principal dificultad contra la Providencia: 
g¡ sacrificio dC' los justos. 

El lect.or cspafíol, más t.e6logo que el francés y menos acomodaticio, 
ial ver, cctrn de rncno8 un estudio más completo del juego del pecado l'U 
la vida y de la snlidaridnd de todos los homhrcs entre sí, para explicar 
el papel del dolor 0,n la presente P1'ovidencia. 

Por eso nos parece insuflcicntc la argumcntaci6n del § XVI l,a vlrla 
no está mal hecha, en que amplifica la función y belleza del dolor en 
la vida. Esto es verdad en lm presente Providencia de ,la Naturaleza ca!da. 
¿ Qué hubiera sido si nuestros primeros padres no hubieran pecado? He 
aquí un punto tratado dotlcientemcnte. 

La tra(lncción, correcta en general, no es diáfana siempre, y alguna 
vez hace difícil pcrcibil' el verdadero sentido del autor. 

U. LóPEZ, S. I. 

AZAO!,A, ,Jos{,; MWUET, DE., !Ai rleprec-!aci.ón del hombre.-Edic!ones li"' A X, 
calln dn 7.urhano, 80 (Madrid, 1949)' 192. 

l!il autor conoce perfectamentr. toda la litoratma moderna sobre la. 
crisis ngucla ele la sociedad en que vlvimos. Basta una ojeada para 
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caer en la cuenta de las nlusionos y resonancins cult,lll'ales que ench:­

i·ran cstns mcdi\.acioncs de Aiaola. Glosar esos comentarios de esc1•i\.ol'es 

c_élebrcs y pensadores reconocidos le hubiera resultado tarea fácil 11 

cscr-itor donostiarra. 
Sin ernlmrgo, Azaola no es solamente un lector ávido y asimila\.iv,i, 

sino t.arnbien un ¡wns.:u.lor original y vigoroso. Su preocupación por 1il 

hombre moderno no le lia. venido de los libros, sino de la misma \1ill11. 

Y por otra parte, es en punl.o <t criterio~ altamente celoso J' afinado. 

Aunque muchas veces se expresa decidida y valicn1.cmcnto sobre Jll'•J­

JJlemas delicado:-;, nunca podl'á ponerle la menor taella ,el censor más 

intransigente J' ortodoxo. Por PSO su libro inflnirá necesariamente en las 

mentes dispuestas a la colaboración :social -e inquietará saludablemcn\-J 

a los extraviados. 
En la rwsenda (le reroaimiento ve A:,;nol.:.t, ci!andn palabras de Pío XI, 

el mal grande de nuest.1'tt l!poen. 
I,a J)rensa dlarin, el cinPml1tógr.a1'o J' la radio son los ,principales ins­

trmncn\.os de disipación. 
li.:s no\.able el rsludio que hace snbrn alg-mws aspectos de la men-

1nlidad eflcientisla en la economía, .('Jl la polHien, en la Mica privaclr:t, 

en el arte, en lus eicnf,ias, en la rcligiún. 'J'odo filio ha traído la triste 

realidad del "lrnml1re fucTa de sf". Pues la "aHt'ración" que dice Or­
tega, es. para Azaola "enajenación'', -y no i's mús npUmista la caractet•i­

zación del homlnfc ac\.1rnJ: 'I'rns del hornhrPs npolínro y el hombl'e 

fáusl.ico el hombre mefist.of<\lico. 
La últirnn. partf•, en la que Azaola sefialn el camino de la r-cvalori­

zación, está sóliclamenle fundada y engendra un sano optimismo. 

Por lo demás. el sentido ele la critica y cr'nsm•as de Azaola cstíl. biim 

cla1·0 en las siguienlt'S palnlJI'ílS: "Ilabrá-"-·insislo l'll cllo--quicn se ex-

1.rafie de que en las JJl'l'H'.nt.cs páginas se c1rnplcl', tanto cSJHl.cio en cl11-

nunciar males tan viejos cnmn el mundo. Lo que aquí se denuncia es 

otra, cosa: es el que una an\.igun. situación de heclw prc!.cnda convcrt.ir:-.1; 

,~n situnuión de dereclrn; lo qn'c mr. JH'l'OCUJlll no cis la existencia de Jo 

infcl'ior, sino su falsa ,prc1.cnsión de su1w1·io!'idad: la pérdida del sentido 

aristocrático de Jn. rxistencia y s11 sustitución por un senti(lo rmnpl6,1 

y plebe·yo, y, encima, la pretensión de que es este último el mejor -y 

más digno: el falseamien1,o de la moral, el rrlcvo de la razón por ¡i¡ 

pasión y de los idr>alrs por los apr.lit.os". 

Go;,;zALE7, CAl\U'.'<EllO. s. l. 

\\'¡¡J,LMANN, 0-rro, TCOl'la d.e ta fonnacWn hummia. (La Didáctica como 
tcorfa de la formación .lrnmnn11 en sus rrlaeioncs con la invesUg,l­

ción social y con la historia de la educación). 'l'radueción del alcmá11 
por Salust.iano Duñ!liturria, 2 torno.s.-C. S. de I. C., Inst. "San José 

de Calasanz" de Pcdagog-Ja (Mn.drid, in48) l10G y 417, 27 X 19 cms. 

He nquf una obra del sabio pedagogo cat.ólico nlcmán CU)'a tenden-

cia es considerar la Pedagogfn desde el punto de vista histórico y $0-

rial. Los graneles r,Jcment.os del mundo moral, lenguaje, cost11m1Jrcs, 

derecho, 'religión, son el JJ,1.trimon:io cJe lü civilizaci(m que haJ' (JU·'.! 

transmitir por medio de la educación. 
La Didáctica de \\11illrnann es una teoría del trabajo formativo sacada 

de los tipos históricos del terreno de la formación lnunana en los di­

versos países. \Villmann es eonsiderado, con razón, como el fundad0r 

de la Peda¡:rogia cultural y social de la época prcsr.nt.e, que pr1•sclnd~ 

de exagcradonc:-. J' exclusivismos. 
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Por eso,. no busquemos en st~ ubra un esquema práctico y br.e\'(' 
sobre cducuciún o didáctica, sino más bien una especie de filosofía pe­
dagógica a través de la historia, propia para c:;;pccialistus más que pm·:t 
maestros o prnfesorcs ordinarios. 

r,;n el prime!' t.omo presenta la parte histórica de la formación hu•• 
mana en el Ül'ientc, Grecia, Homa y luego en la Edacl Media,. Hcnaci­
miento y tiempo:,; contemporáneos. 

En el segundo tomo explica los fines for-mativos, el contenido de la 
formación, las materias funclamentalcs, literatura, matemáticas, flloso­
fla, teología y las accesorias, hislnria, geografía, ciencias naturales y 
música. Sigue con el trabajo fonnativo, o plnn ele cnsetianza, con la 
t6cnica diclítcticn, y por fin !a f'Scncia clr !a formaciún en su aspec:n 
individual y social. 

Es una o!H'a notabl'e por los datos que aduce, recto criterio y conoci­
miento histúrico, ,pero su redacción dura y sabor germánico en su cs. 
tructma )' prescntnción rxigen no pcqucfm dosis (lü volunb~ pa~ot 
lcrrla. 

P,\Cto$ LúPEZ, i\HSEc'>ro, Piloso{in ele la el(w•aci!Ín.-•·,. Consejo Supcríox, de 
Invrstigacionrs Cient.ífica::;, lnst.. "San ,ros,' de Culasanz" (Madrid. 
1fH?) ;¡;\8. 

I11v\~stiga y cxponp sumariamente el autor los fundamentos fllosófi­
cos de la ciencia de la educación,:, a través ele la lógica, la ontología, Ja. 
teodicea, la crft.ica y la ética. Es una contribución inlcligent.r a la pe­
dagogía corno ciencia del espíritu. 

.J. i\. DF; Ar,DAMA, S. J. 

PrrnNANn1;:z CoNOE, MANUEi,, Pnno., España. 11 los Seminarins tr/flcntinos.­
C. S. <lr I. G .. Jnst. "Enrique Plórcz" (MfüMd, 1{}/¡8) 9;!. 

A trnvés de multitud ele archivos y biblloU•cas ila reunido el autor 
pacirntcmente una serie de noticias lnterrsanti!imas para hacer ver ·1as 
dificnltadrs que hubo en I~spafia para rcali,.;at· l'l decreto tridentino so­
hrc los Seminarios Concilin!'cs. m rstuclio va de'sflc Hí\l3 a 172,1. En apén. 
dice se publican algunos de los documentos utilizados, J<Js muy de desear 
que Mons. Fernúndcz Conde complete el estudio de cuanto se refiere al 
tema de los Semínnriog espafíoles, dándonos n. conocer· el copioso mn­
krial que tienr, reunido. 

,J. A. DEl AI,DAMA, 8. l. 

lnx 'I'UFAYL, Rl fU;ísofo autocliclacto. Nueva traducción por A. GoNzA1,~:.z 
PAr,r,;:-.crA.----C. S. de l. C., Escuela de F;studios Arabcs (Madrid, 19-18) 
201, 

m Insigne arahista. ,poco ha fallecido, emprendió el trabajo de dar­
nos una nueva y más cuidada traducción del famoso libro, que tanto 
llnmú la atención de los sabios desde que fué publicado por primera 
vez en 1(l71. La traduccMn está hecha sobre el texto árabe publicado 
por Gaut.hiel' en 1900, que es el Tnejor texto conoci(lo hasta el presente. 
¡,;¡ tmcluctot· ap1'ovecha tamhiún las modernas interpretaciones sobre In 
terminología técnica en punto a suflsmo y a fllosofia árabe . 

. J. \. DI:: t\(,DAi\fA, S. L 
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GHACIA, V1CEN'l'g, S. l., Lengua. latinct.. Método analftico-co111J)(t1'nHvo; pa:·a 
todos los dur1:,os -del Bachillerato.· CuarLa cd~ción .. -~Edil.orial "'l'ip,, 
Cat. Casals", Caspe, 108. Apart, 776 (Barcelona, 194G) 3U2. 

El haber alcallí:ado esta Gmmá\.ica latina su cuarta c(lición c·s huw1 
indicio de que el aulor-----]Jenemér-ilo profesor de latinidad durante mu­
chos años en el Colegio del Salvador, de Zarago;m-la supo desde un 
principio acomodar háhilmcnlc a la finalidad que le asignaJm. l.•Js\.a era 
adaptar el rnéloclo pedagógico al ohje\.ivo del aprendizaje del latín Pn 
el actual Bachillerato, y a la índole y edad de los alumnos que la 
habían de usar. gs muy útil tamlJién para seminaristas. 

Y, en decto, quie11 recorl'a con detención este provechoso libro, des­
cubrirá que el mél.odo en sus páginas seguido se recorniend1~ por el 
acierto con que va L'llsefü11Hlo la lengua clel Lacio a los muchachos, d:: 
tal modo que se les ha de lrncet' su aprendizaje grato -y formativo. L0 
cual, además de su mdl'ito in!.rinseco, les traerá otro provecho más hon­
do todavía, es a saber, inducirlos suavemente a que se apliquen a con-1-
ce1· -y practicar la lengua de la Iglesia, depuestos los perniciosos pr:..i­
juicios que nun alwra siguen previniendo a chicos -y a grandes contr:t 
la lengua latina. 

No se pretende en esl.e libro dar un conocimiento completo del rn­
tin, sino iniciur en su estu(]io y presentar lo más esencial lle la gril­
mú.lica; mas eso con un método calculadamente pmgresivo. Conforme 
a los métodos que se empican con fruto en las gram(tl.icas ele lenguas 
model'nUs, va el aulol' dando poco a poco en cada lección Jm, clcment.rn3 
de analogía necesal'ios para que prnnto puccian los discípulos- fol'mar 
frases sencillas, y adquirir así hábito de usar hiPn diferentes partes de 
la oración, a medida que van aprrndicndo gradualmente las leecione;:;. 
Con la variedad de ejercicios, todos nrny hicn ¡Honi:;11<los, pal'a no nrnrl':ir 
al discípulo aglomerando cosas cuyo sentido no .lrnn apr,endido aún, se 
aume1l\.a el interés <kl estudio. Sígucsc l.arnlJién de cs[e modo el m.5-
lodo de la gramática \.!'adicional, sobre todo el de la gi·anuítica tan ala­
bada de Alvare½. Al lado del ejercicio' de traducción va el Lema que 
{:Stimula a rcdacl.a1· en latín, con los elementos ya sabidos, com¡rnsicill­
ncs fáciles. Y, después de varios ejel'cicios, se termina la doctrina eoll 
ejercicios de recn.pilulación, muy a propúsi!.o para el 1•epaso, 

Olro de los aeierl.os de este lihro es el hahcr sabido echar mano de 
algunas nociones de 11lología sencilla, de fondica y <le compa1·aciún íle: 
latfn con el castellano; de suerLc que, lejos de t'mlJrollar la cabeza de 
los joveneilos con una 11lología extemporánea y buscada por si misma, 
no se dnjn de aprovecharla para acercar casos aislados y al parec,ir 
raros, y sdl-o como medio. Con eso se va creando en los alumnos el ll11-
mado instinto lingüístico y formando en ellos el húbi\.o de la rcflexióu. 

El autol' ha sabido t.arnhién ca<·l' en la cuenta de ciertos pormeIHi­
rcs en que la cixpcriencia enscfia que se cmreclan los estudiantes, pOl' 
ejemplo, la distinción rntre el que relativo y el que conjunción (p. 5:~), 
el uso del se casLellano (p. 1111), Se dan nsimismo normas muy prácti­
cas para orientar a los jóvenes en saher traducir analizando cada pala­
lira y el Jugar que ocupa en la frase según las reglas ele la sinlaxis. 
En los exámenes ele Estado eso rs Jo que menos saben hace!' los exa­
miuando:-;. Delante de una frase un poco euredada ··por el 11ipér!Jatnn, f\e 
quedan sin sahcl' cómo arregl<H'>Sr1. Es que se lrn dado al olvido el uli­
lísimo múlodo de 01·denar. Parliculal' difieullad ofrecen, en ese rcspecl'1, 
los inflnil.ivos y los gcl'undios, y por C'SO se ex,plican estos casos co:1 
parlicul,111 cuidado (p :1Ji1.,HG). 

Para perfeccionar las futuras cdicionc·s de este librn, JJOS permilit,:-
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mos indicar que convendría velar más por la. cot'·!'f'Cci()n Upogrúf\cJ; 
afiad ir algunas otras narraciones corta:-; de Cicerún; completar algo nüs 
ta prosodia y la rnrltl',ica, insinuando llrevcmenlc nlgo del mct.ro tr . .l­
caico y de alguna estrofa más usada, v. gt·. la sáílea y alcaica. Así, los 
jóvcru:s entenderán, más tarde, en qué metros están escritos algllfl\lS 
himnos ele la Iglesia, por ejemplo, el Panue Unqua, etc. 

Las odas de Horacio qnc se ltan escogido son de las más difíciles. 
Las hay más sencillas y rnús bonitas. Y, por cierto, q1w falta un títu:o 
general que cncaheee las dichas oda~. g¡ vr1·so de Virgil!o que se ponü 
como ejemplo en la página a20, O!Jstu¡mi, . .. no csUL hicn copiado. Ha 
ele ser OJ1,;tupuit, rtlt·oque ,pedem cum vo·ce rr'prrs~it (Eneida, tf, :nin. 

Dcsramos, !lnalmentP, al (.\t'Josn auloi· {k esta grnmútica, t.an fav(1-
rablcment.e rr.cihida cnl.l'e los medios rscolal'es ilc Colegios ele Srgunlla 
l'insefianza, qur: su libro t('Tlf:\"U muclrn snlida, para incremento de !1,-; 
Estudios de latinidad en E:spafia. 

AH'l'OHO i\:L CAYUfü,A, S. T. 

\\1(1,!,,\,\!', FrtAI'\"Z l\'[ICHE[,, Der nosenkm11:; W!ll /((IS Mensch.cn{,ehen," -lhJl'· 
clcr (\Vlen, :l9119) IX-:trn. 

Un nuevo libl'o marinno drl celoso pú1·1·oco que nos cont.<i un dlu la 
Vida de la Virgen, después ele habemos contado la de ,Jesús en el p,1ís 
de Palc:-t.ina, El Hosnrio es una clevoci6n qun Pncit0 rrn, grnncles enscfwn­
zas rcligio,;a,; pm·a la vida cristiana. m autor quiere haecrlas accesiblr)S 
a sus fldcs, y lo consigue plenamcnt('. A ello ayudan t.arnbién las 'tl­
minas de buenos autores, que sirven parn l"PC01·dar y encuadrar las es­
cenas evangúlicns. 

J. A. DEi ALDAMA, S. (. 

A1,r,rsoN Pr-;1m.c.:, E., Madre del Carme(o (retmto ae Santa '!'cresa rfr Je­
sús). 'l1 racl11cción espafiola ele E:st.C'llan Pujals.---C. S. d<i r. C. (M"l­
drid, :lO!i8) 265. 

Ji:! auto!' es r.lc solll'a conocido corno hispanista. Con el cariño con 
que trata s!ernpt'C los temas hisJJánícos, aborda la !Jiogmffa (lp Sant;\ 
Teresa, JH'f.'senlacln en tres cuadros fundamentales: preparación, reali­
zación, fama. La figura de la santa Heformadora apal'ece aqul en tod1 
su simpática grandeza. 

J. A, DE i\!,DAJ\IA, S. l. 

CAMON ¡\7,NAH, ,Tosf:,. La Pasión (le C1'1.slo en el arte l:Sf)flñ0l..·- B. /\. G. 
(l\faclricl, :l%9) 1(HJ .. + :rna láminas. 

'I'erccr tomo de la colc>cción "Los gran<lt1s trnrns del nt'l.e cristiano t·n 
Espnfin". Como en los lomos anlet"iMcs, consta el volumen df; una in­
trodueci(in critico-artísliea. y de una serie (le láminas con las rnPjorrs 
obras que las artistas ('S¡rnñoles llnn dedicnclo al temn. d(: la Pasi(m. 

J. A nr,; ALDAMA, S. J. 

I\Io:-.s. Prtnl!AS7-fü\, Uceue·rdos de adolescente. Siete m1os con los Jesuitas. 
Pan ((e vida. Mecti(nciones sofJre la E11c<ll'istia.-l~dieiones Stullimn {!P, 
C:nlturn (tl-fodl'icl, 19,íiJ) .1G7 y 2.t.'i. 

m carár.Lí.T peculiar de las obras e.le Mons. Prohaszlrn, es bien Cüfl')­
cido. La rlivulg-aeiún de sus obras ltarú mucho hiC'n en I.<Jspafia. I~n f•! 
primero de los libros anunciados nos rceuel'da los tifim ¡10s de sus es­
tudios. Tiene la cspontan(~ir!acl y d valor de los relatos aut.obiográfico,;. 
m segundo se adentra, con la piedad y la hondura quü sabe hacerlo i:,', 

autor, en los tesoros insondahlrs dl'l Sacramento del amor y ele la \'id,l. 
J. A. Df~ t\LDAMA, S. J. 



REVISTAS 

DOGMA'l'ICA, DOC'I'HlNA rm 'J'EOLOGO::-;, SAtil{;\J);\ E~C:l\lT!.:JL\, lll~­

'l'OnJA ECLESIAS'J'J(;.\ 

JIMÉNEZ DUQUE, B., Puno., Los f1'utos del. Espí.1'Uu Santo: Cíenc'fom 72 
(1947) 331-354:. 

San Pablo, en su ca!'ta a los Gálatas, 5, 1G-25, coloca frente a frente 
lo que él llama "opera carnis" y "fruc1.us s¡1irilus", ¿Qué se debe en­
tender por frutos del espíritu? Del cstudlo exegético de cst,c texto se 
deduce que el Apóstol "entiende aquí por espíritu algo sustantivo, pero 
sustantivo acljctivado. Se trata del esplrilu humano, pero no Rlrnndonado 
a sf mismo, sino bajo la ayuda e influencia de los dones sobrcnatural•,s 
del EspiriLu Santo, de su gracia, de su misma presencia". Con razón, 
pues, los teólogos, apoyándose precisamente en este tcxt.o, y por una de­
ducción lógica y sencilla, nos hablan ele frutos del l•Jspiri\.u Santo. :~:u 
noción pudiera ser la siguiente: "Son actos virtuosos, últimos y dcld­
tables, ,por comparación a lo que en el orden físico por frutos se en­
tiende". 

P. MuÑ1z, F., O. P., ¿Es posiJJle una predestinación omtuil-a post pr(u'1.;isa 
merlt.a?; Cicnc'l'om 73 (Hlli7) 105-115. 

A pesar de lo que parecen sonar las palabl'as, y aun en contra de 110 

pocos autores, se clc!lcnde la proposición de que puede dal'se unu. 
1
pre­

dcs[.i•wci(in post vraevisa merita., y al mismo tiempo gratuita. Para Je. 
mosr.rarlo, se determina cómo ha de ser esa predestinación y qué condi­
ciones deba reunir. 

GAncfA, A., O. P. La atrici,án en Ymm.a 11 su Escuef.a: Cienc'I'om 72 
(1%7) 62-94. 

Se pasa revista al sentir acerca del al.ricfonismo por parte de Vitoria, 
Domingo de Solo, !IJelchor Cano, Pedro Hcrnándcz, MarUn de Ledesma y 
otros teólogos de Salamanca, A la muer!.c de M. Cano se hahfa impuesto 
el al.ricionismo en Salamanca en tal forma que se le tenía por "ita ccr­
tum, ut non sine tcmc-ri!.ate vcl errorc ncgnri possiL" (JGnriquc Enríquez). 
En este mismo pensamiento alrnndnn Rartolomé de Medina, Dáñez y .,/e­
dro de Ledcsrna. "La corricnle at.ricionistn iniciada por ?vL CEmo, ree. 1-

gida, defendida y ligeramente pc1·1cccionada por sus discípulos, llegó fi. 
fines del siglo XVI a su perfecta y cabal fljación." 
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GARCÍA l~EllNAi\OE7., M., o. P., {,(l. /Jl'aCia, como varlicipaci6n ele la (liVina 

naturaleza en Juan de Sffnto Torn.ds, -y luuar que a éste cor'l'esponde 

en la tracl-iciún lonúsla: CiencTom 7,:l (Hlll7) 5-G2. 

'l'anto de este artículo como del anterior [Cicnc'l'om 70 (HH6) 209-
250], se desprenden las siguic~ntes aflrmaeioncs respecto ele! pensamien­
to de Juan de Santo 'I'ornás. La gracia santillcantc es part.icipo.ción for­
mal y físico. de la naturaleza divina, y pot' cierto, ele la naturaleza di­
vina ut est fa se; pnrlieipacirín que se explica por nna p1·oportio halJ,tH• 

!linis, la cual prnporcii.ín va cntrafíacla en el mismo súr (lo la gmcia. Es::t 

propol'ción "se realiza, es vcrdacl, a travús ele los hábitos operativos que 
tienen su raíz en la gracia, poe un orden a Dios como es en sí mismo 
cognoseilJlc y arnablc; pero esta no es la única proporción de orden, ni 

la. fundamental que Juan ele Santo 'l'omús reconoce en l<L gracia santifi­
cante. Existe otra proporciún más inmediata entre la gracia y la nat.u­
rnlcza divina que la de 'imaocn de representación,, La gracia santificante 
representa a Dios corno es en sí mismo entitativamentc, pero de ninguna 
manera sabe reproducirlo acl acqualitatern". No ahonda, sin embargo, 
,Juan ele Santo Tomás, como .luan Vicente, en la proporción de connatu­

raltdad que importa la gracia con la naturaleza divina. 

L. Gnr-:ENSTOCl(, D., Puno., Lct moción ele' Dios en las causas segundas se 8 

gím Eoiclio nomano: Cienc'I'om 73 (HJ/17) 63-10/L 

Después ele aflt>marse, cont1'a la opinión del P. I-loccdez, que Egidio 
fué un verdadero tomista, se buscan en sus escritos "los principios fn:1-

damentalcs ele Santo Tomás, ,principios ele los cuales se sigue la do1'. 

trina tomista de la moción de Dios real, flsica y predeterminante, t· 11 

toda acción de las causas segundas". Una ver. rcCOl'dados estos princ.­
pios, y confrontados con el pensamiento de ggidio nomri.no, se indica l" 
aplicación que el Doctor fwulat~ssimi.s hace ele ellos a otras cuestloncs 
teol6gicas, tales como la ciencia y voluntad de Dios, la providencia, u 
predcstinaeión y la gracia. 

LANDGRAP, Annm l\IICIIAEL, lV1iih(JiScho{ von !Utmúeru, Scholastikertex!e 
(ier l<'1•iUtsch.olw;fik ::;w• lliinrn,e/fahl't Mtll'icns: 1/,kath'I'h G!J (.191!.i,) 

34'1-.153. 

l•!xlrn111a p\ conocido investigador ele In primitiva escolástica vari•)B 
textos inílditos. o va1'icdaclcs de l.cxt.os ya conocidos sobre la Asunción 
ele María, ele la .':iegunda mitad clel siglo XII y pr,incipios del XIII; (1e 

llervPo, d1; noul'g-l)icu. d1' Pcdrn Couu:~tor, dr1 Pcdl'o Canto1·, i];, rin•po:=;i. 

tino de CJ'cmona, ele Esteban J_Jangton y de Gaufrldo de Polticrs. Es de 
notar qc:o ninguno ele ellos expre~rn. la menor somhra de duela sobre 01 

hecho, ni parece lo tengan como ¡10sible. 
D. Puro. 

MI'l'ZKA, l~nA:><z, S. I., Das w,trken cler Menschheit Chrisu zu unserern IIeil 

nach (lem. hl. '.l'homas von Aqiiin: Zkalh'fh 69 (19117) 189-203, 

Es sabido cuán n mennclo emplea Santo 'I'omás en los problemas teo­
lógicos la noción aristotélica ele causa instrumental. La nota característica 
del instrumento es su unidad de accíún con la causa prinoipal y su sub-
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ordinación a ella. Pero es ésta una noción análoga: se aplica asf al rno­
vens 1110(,11111,, e.orno il ia applicaf.fo vi.l'futi.s arl 0/!e/l(/Wn. En 1,J ¡wimtr c,tso, 
el más importante en la cuestión de la acción de la humanidad: de Cr'ls­
to en Ja o!Jra de la salud, la virtud comunicada nJ insl.nnnen\.o es intentiO 
sola, no unn perfecei6n óntica comunicada a (;l, sino, eomo se ve en el 
caso de los sacr1rnwn!ns, en cuanto es signo de un efecto interior, con 
In que llega ni efedo d<; 1il causa principnl. Es tamhi('n la noción de! 
insLrumento análoga al inslrumen\.o separaúun y al coni.unctum, caso que 
ocurre en la presente cuestión; nhora bien, 0sl.c inst!'urnento coniunctum 
recibe la virtud de la causa pl'incipnl, no pot' eficiencia física, sino como 
el cuerpo es instrumento del alma, por la misma unión hipostática. No 
dclH!, j)Ut'S, cunf1mdi1·:-;e la COlllll!lÍ!'iJCÍ(Í)) (l(' la vi1·Ltwli1L1:I ('011 l:l acción 
física eficiente. Interesante es también la tcoda de Santo Tomás sobre 
la rclad1ín cnl.1'e la c,uisa insl.rumentnl )' su vfecto, nn sicmpl'c tenida 
en cuen!.a l'B el examen de estas cues\.ioncs. 'I'o11o el efecto depende de 
la causa in:-;t1·11mciital: pern ú:'>la lo pl'oducc no só1o poi· la vil't.ud inst.ri.1-
mental, sino act.uando su propia vir1.l1d. Ln nctividad instrumental de la 
humanidad de Cristo la pone Pl Santo en la produ'ceíón de los milagro':!, 
especialmente en la. rcSl.ll'l'Ccciún !lnnl y Pll la gracia. gn el primer ca,:;o 
(De pot. q.G a.1) la acción creada es una del.afio del imperio divino, 1ue 
prodnce el efecto físicamente, u. la. materia; obra pues la humanidad de 
Crislo cnn su ,icci<m como sc11al )' vosieiún del imperio de la divinidild. 
En la resrnTccción final la actuación de la lrnrnnnidad de Cristo es una. 
necesidad derivada de la plenilud de su potestad judicial. En la 1pro­
duceiún de la gi'iH~ia, además de la causalidad meritoria, de sa\.isfacción y 
rlc inlcl'pclae-ión, pone Santo 'l'omás una actuación instrumenlal (4. CG 41), 
pero es propia del instrumento coniunctum. Se puede declarar por :a 
doctrina del Sanlo so!Ji•e la cnusalidad de los sacramenios que son signus 
y causan como tales. No es, pues, lo mismo para Sa1ll.o 'l'omás causali­
dad cllcicntc que causnlldacl física, incom1rnLilile con su doctrina sobre 
la producción física de la gracia únicamente por Dios. Lns consecuencias 
que Billot 1111 deducido en su explicación de la causalidad sacrn.ment.JJ 
son la verdadera interpretación de la doctrina de Santo 'l'omás. Las ra­
:-:ones en qu_; apoya el aulor esta. conclusión so11 <lignns de atcn\.a consi­
deración. 

J. l\f. DAT,MAU. 

GoNzÁLJ;:z Hl]IZ, Jos,~ M.n, Una. profecía de Isa.las sobre la sepuMura de 
Cr/.sto: EstBlhl G (Ulli7) 22(i-232. 

En el magnfílco cuadi·o mesiúnico de los Ccinl~cos del. Si.e1·vo r.le Ya./1.vt! 
algunos contárnos impl'ecisos impiden su plena inteligencia. Tal el v. 9 
del c. 53. La interpretación antigua de ese verso que lo entiende en el 
sentido de que !Jlül' morir el Siervo como malhechor hubiera tenido nor­
malmente su sepulc!'o entre los impíos a no lrn_lJCr intervenido Dios para 
im¡wdil'lo, haciendo que fuese enterrado en el sepulcro de un rico, Ucne 
d incnnve1lienle rlr: que da doble sentido al V('l'l10 uatan y pe1·L1n'ha J.'I 
paralelismo de los dos versos. Además sefialrt un pormrnor de poca im­
portancfa prira sc.1· ol)jcto de un vaticinio particular. La segnncla, es de 
los llHH1",1'nos que corrigiendo algo el texto ven expresad11 en él una 
dcsl10rn·a ¡wrlicul1n' cuanto a In sepult.ura. La cnn·(•1•1'!i'm del 1.i,xt.o 1·s 
aceptable, pero la interp1·ctaci6n no rs -plenamente snlisfacloJ"ia. Además 
de que lw-y que d,11· a natan In significación de cles/.inm· que no tiene, 
no se J1alla en los gvangelios indicio alguno de que se le quisiera d·1r 
a Jesucristo sepullurn juntamen!.e con Jo:-;; lad1·oncs. En cambio lrnllamos 
en el Evangelio (.M't 27, (32.GG), un hccllo 11uc en t'cnlitlnd (leshonrú la 
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sepultura de ,Tcsús: el de poner guardias en el sepulcro corno en el de 
un impostor y para. evitar una injusta violencia. Lo cual era sumamente 
des!tonroso lHlnl quien, como dice el verso siguiente de lll profecía: "no 
hizo violencia injusta ni se hrtllú en su boca engnflo alguno". A eso se 
referiría el profeta. 

L. IlRATES. 

MuFioz Inr,ESL\S, SALV,\oon, !,os P1·otetas c1ei Ntw·vo Testamento compara­
dos con los del A.n,tiguo: 1•:srnihl G (HH7) :107;-3:n. 

Con e! aclvcnit"iento de Crbt,, cesó el antiguo profetismo israclltil~o, 
pero no dcj\J de haber profetas en la nueva economía y tnl vez en mayor 
abundfl.ncia. ¡, Quú relación hrty entre unos y otros profetas y entre !:!U 
respectiva actuación'? I;;so quiere csta!Jlecer el artículo. Un 1primcr ex.1-
mcn de las aer,pciones que reciben en los libros del N, T. los tórminoc; 
profecía y sus homólogos nrncstra coincidencia de concepto en los libros 
de uno y otro 'l'cst.amcnto. De otro lado, el análisis de los datos que :;e 
hnllnu en tos mismos lihr·os acerca ele !ns personas n quirncs se J,,s 
llama profetas, manifiesta que el título era debido a las comunicaclones 
divinas que tcnfan (lo mclcn intelectivo. Ji:llas constituían el carisma pro­
fético. Accl'ca de él es San Pahlo el que d(l noticias mús concretas. Pan 
él la profecía es un carisma de enl.cndimiento por el que se comunican 
al profeta 1'cYclaciones singulares para el provecho de los fieles .. ml pro­
frl!l 11s inJ'rrioi· a !os npóst.oles J' rstá s11l1nnlinncla n ellos. La c!ist.inci,Jn 
entre profetas vcrc\adcros y falsos se hacía. por un carisma especial. 
El de p1•oft)Cfrt, esencialmente (ti:--tinto del de glosolalia, ern muy abu~­
dante. 1•~1 modo de recibir y transmitir las revelaciones :proféticas es aná­
logo al <lel J\. '!'. De un estudio complementario ele los documentos cris­
tinnr1~ {l('l ti-t·mpo p1·úximo nl de IIB ,\púsl.olcs, SP. deduce que el carisma 
profético pcrscve!'alHt en aquellos tiempos con las mismas características. 

Cuanto a la rclaeiún entre los profetas ceistlanos y los israclítlcos el 
estudio permite concllli!': :1.0, que el tét'míno profetizar ticnr1 la misma 
acepción pl'incipal en ambos 'l'r,stamentns; 2. 0

, que entre unos y otros 
profetas hay S('rnc_jtrnzas func!amenlales junto con clirc1·cncias prnvcnien­
tes de In. rliversiclad esencial entre la jcrnl'qnía. clcl N. 'I'. J' el régimen 
teocrático clcl A, 

L. BRA'rEs. 

JUNG;\{ANN, ,JOSEPI( A~l)!\E,\S, s. T.. Di.e Ahwehr eles Gcrman/schcn Aria­
n·ism11s unr( c(ei' U111U1'11<'h ctcr reli.11/ósrn K11ltm· 'iln f1•11/wn ilHltclalter: 
ZlrnthTh GD (HH7) :JG.39. 

La histol'in ele la espiritualiclad cristiana suele pasa!' en silencio d 
medio mitlar rle nfios que va clesclc San Grcgorio i\'fagno hasta Cluny 
y San Bernauln. Sin mnhargo, durante este pcríoc\o l.uvo lugar una cv:). 
l11d 1'in en lod1t la vicia l'(•liµ:insa dP tina pr'nt"undidml tal, que qulí'.á 110 
:3'.C lrnl!a scrne_jant.e en los 2.000 ílfíos de lrt vida d0 la. Iglesia .. E:ste inte­
resante at·Ueu\o, rico en sugc:slivas insinuaciones, scfiala los puntos cen­
tndcs qne pueclcn Ol'ir~ntnr la investigación mús pormenol' de este re­
ni'.imeno. El cunLt·aste ent.l'e la cult.ura l'eligiosa dr !:i aut.igOcdad cristiana 
y la del ptimcr medi(ievo c•s :-:nrpJ'PTHh'ntr': en la li!ur1:tia y d ai'h'. ct'is­
fürno se notan novNlo'.ldrs, que se lrnn rxplicado en parte por el caráctor 
de los nuevos pueblos ¡:n'l'tnúnieos, qnc forman la comunidad cristiana; 
adcrnús se puech)n consU1t.ar resonancias rlc Ja cuHHrn. bizantina. Pci'o 
sohre todo-es lo q111: rl autm' poth: en evidencia, según el t.ltnlo del 
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:u·l.ículn-• -infl11rP poilc1·osa y dPcisivamen\.c Pn l.-:is nucvns fol'nrns de l'l 
mentalidad, espii·i1unlidnd, li!1u•gfa y ark, la nee,0 siclnd en que se v1ó 
el c1_•-isLianismo occidental de 1·rnccionar contra C'l nrrianismo irifiltrailo 
en los pueblos germánicos, p1'ccisnmcn1.e cm el momento de su conversión 
al cristianismo. La fe en la 'I'rinidad, l.nn ¡n·1:cisada en las fórmulas esp;i­
ñolas [la cultura cspafíola de la Jp:Jcnirt visigndíl. n¡rnrece rn su trascen. 
denciri. a todo el Oecidcnte], tuvo re¡wrr,miiones en la. 11\.mgia y en ia 
piedad, y en general en toda la vida religiosa l1ispano-galicana. De a.qui 
nació asimismo la preeminencia i:;ignificati\il dada 111 culto de "Cris1o 
nuestro Dios", sus dcrivacionPs a "CJ'isto según la cal'ne" y a la vener,t• 
ción de la l\fadre de Dios, sin qun deban pnsm·sc en silencio los influj',is 
en la vidu eclcslást.h'.a y saci·amcn\al. 

D. PoIG, 

Vor:m., A:-;Tú:-i, S. l.. lk1· Finfluss 1:011 l/e}fi_,¡1·:1/esf1•n 111tf' die /il•1'ikoJJl'll­
wa.f1J an lle1' Sonntagcn nach P(in.(fsten: Zli:athrJ'h 00 (J!H.7) 100-115. 

Un punto oscuro en la historia r.le !a W.urgia rommrn es el criterio que 
presidió a la elección de las pcrlcopcs del Evangelio para las dominicns 
ctespU(~S de PenLecosl.{1¡.;, Pol' diversos indicios HC puede prohal' el influjo 
que tuvo en ella la proximidad de las fiestas de algunos Santos do D.'l­

pecial celelJridad en la Iglesia ele noma al formarse la li1.urgia. Guiado 
por ellos el anlor df'lemlinn. las relncioncs que guarc\nn, ya ,por razón (},· 
los hechos de su vidn, ~·a poi' las características patronales o litúrgic 1s 
de su culto, las secciones evan¡n'licas señaladas para las dorninicus 11, 
12, 10 y 8 con San Lorenzo como patrono ele los catecúmenos, modl!,O 
de bencficcnda y JH'IHJenlc administrador; con el cmllo de San Pedrn 
y San Pablo son 1.l·anspnrc,11\.cs a través de las rúbricas antiguas, las .... P­

lacíoncs de los evangelios de las dominicas /i, 3, 5 y G; por úll.imo, ::i 
celebridad de los santos médicos Cosmc y Damián explica los de !lis 
d.ominícas actuales 17, 18 y 20. 

D, P. 

Mgsmnmn. l~rmxÁNDEZ. ,T., O. F. M., Solwe el erasmismo de Pedro tl/e,1.:ta, 
cronista. de Carlos V: .'\rchlhAmer 2G (.UH7) :HH-/i 1:L 

Con ocasión de la pulJlicación por D. ,Juan de Mal.a Carriazo de ,a 
llistol'ia del Emperador Carlos V, obra de Pe(lro T\'lexía, hace un estudio 
solJt•e su eraBmisrno, \'Cnladeramr'nln inl.tl'csan!.e, sacnndo (:1\ conclnsion 
que no se ¡,;u,;trajo a la poderosa influencia que irradiara grasmo sob>'e 
la gspafia dt!l Emperadol', pero que t.nmpoco acqilú rn bloque las doc­
trinas y ml\l.odos del nrneSl.!'o. Los 1p1·occdimicn!os de !'l'lexía son eris­
mianos; de él tomo 1:,us pen:,nrnicntos, idcns, temas. 'J'nvo una fe viva. 
no menos que el gl'an lrnmaní_sla, pero fe recia que no le impidió como 
a g!'asmo sentir aspiraciones <le refol'ma y de renovación. Hr.hUJ'Ó !ll 
ironía y la crítica, usadas poi' Erasmo como J.l'nHlf> pal'a impedir la ce­
forma a los recalcitrantes \IÍ propuso rcloqucs e_n C'l cul\.o o la doctrinfl. 
l<'uó, en suma, Pedro l\lcxín. un espíritu en que se aun,11·nn 1_~1 cult.o de J::is 
lrncnn:-; letras, lns nnhrlos de reforma, ('\ J'P:-ipclo a la Jg-lc•sia, a sus en­
scflanzn.s {.!. instituciones. 

C. G-. GOLDAI\AZ. 
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